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B o l e t í n  d e  la s e m a n a .

Una Real orden importante. — La inamovilidad 
de los titulares. — La peste en Oporto.

En el periódico oficial dei día 7 del corrieute ha 
visto la hiz lina Real orden ~  que hallará el lector 
en otro lugar de este número — inspirada en los 
importantes datos recogidos por nuestro estimado 
co-redactor Sr. Pulido en su visita á la froulera de 
Portugal. Como quiera que ninguna de las disposi­
ciones vigentes sobre inspecciones sanitarias terres­
tres ni sobre direcciones de Sanidad marítima era 
aplicable á Ayamonte, Isla Cristina y Sanlúcar de 
Guadiana, poblaciones en que tanto ha tenido que 
batallar el Sr. Pulido para no lastimar su comercio 
sin ventajas para la salud pública, ha habido nece­
sidad de dictar esa Real orden sobre inspecciones 
fluviales creando una de primer orden en Ayamon- 
le, otra de segundo en Sanlúcar de Guadiana, y una 
subiuspeecióu municipal en la Isla Cristina. Inútil 
es que digamos cuán acertada juzgamos esta medi­
da, que viene á reu'.ediar el desbarajuste que nece­
sariamente había de existir en lo referente á dichas 
inspecciones, cuya importancia es ocioso encarecer.

Claman á diario los médicos titulares —y nos es­
criben á porfía cartas y más cartas — sobre la con­
veniencia para la salud pública — fuera de las ven­
tajas que á ellos pudiera reportarles — de que se de­
clare cuanto antes la inamovilidad de sus cargos, y 
sin acordarse de que la Dirección recién creada es 
tan solo Dirección de Sanidad — y no de Beneficen­
cia y Sanidad como lo íué antaño — pídeunos que 
influyamos con nuestro co-redactor Sr. Cortezo para 
que haga en su obsequio cuanto le sea posible. 
Bueno es, pues, que conste que los médicos titula­
res ó dependen como tales, no del Direc­
tor general de Sanidad, sino de la Dirección gene­

ral de Administración local. Esto no quiere decir 
que uno ni otro Director puedan por sí solos resol­
ver asunto al cual ios políticos conceden transcen­
dental importancia, hasta tal punto, que en el Se­
nado se opusieron tenazmente á que se declarara 
en la ley de Sanidad en fárfara, de golpe y porrazo, 
la inamovilidad de los titulares, y sólo transigieron 
con la base cuando se modificó en el sentido de que 
se les declarara inamovibles á los tres años de per­
manecer en un partido. Urge, pues, que al anudar­
se las sesiones de Cortes trabaje cada cual en la me­
dida que pueda para que el proyecto aprobado en 
el Senado se apruebe en el Congreso tal cual allí se 
aprobó, ó mejor, si fuera posible, reformando aquella 
base en el sentido de que á los médicos que lleven 
á la fecha de la promulgación de la ley tres años en 
oi partido se les declare desde luego inamovibles, y 
á los restantes se les abone para ello el tiempo que 
vengan desempeñando el cargo en el Municipio en 
que se hallen.

La peste continúa desarrollándose paulatina y 
traidoramente, como ha por antigua costumbre, en 
la vecina población de Oporto. El miércoles último 
confiésase — y en esto de los casos declarados ha­
bría mucho que hablar — que hubo nueve atacados, 
que es la mayor cifra que se ha dado en un día desde 
d  4 de Junio en que diz se presentó el primer caso. 
Andan los portugueses, como saben nuestros lecto­
res, discutiendo si debo ó no quemarse las inmun­
das y misérrimas casas albergue de los primeros 
atacados y foco de los demás, y parece que tras 
tanto discutir y tanto pensar se ha resuelto d^ni- 
til-ámente — así dicen los telegramas — destruir 
aquellos insanos barrios. Ahora casi no falta nada: 
falta no más decidirse á poner en práctica lo acor­
dado, y sobre esto ya hay tela cortada para sendas 
discusiones. De esta suerte, los portugueses, por su 
imprevisión ó desidia, han puesto en peligro la salud 
de toda Europa.

D e c io  C A R L Á N .

Madrid, 15 de Octubre de 1899.

ProtllM ia y terapéutica de la tisis en los climas de altura.

Espero que mi ilustrado amigo el Dr. Bailóla Tay- 
tor dispensará que, al coniestar las alusiones que mi' 
dirige en el número 2 386 de E l  S i g l o  M é d ic o , me per­
mita modificar el epígrafe de su articulo; pues si bien 
esta modificación rae priva del gusto de rebatir algu­
nos ataques que se me han dirigido, tiene, en cambio.
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la ventaja de plantear mejor el problema y de limitar­
lo al terreno de las referidas alusiones.

Discutimos este mismo tema en la Sección 3.* del 
IX Congreso de Higiene, y debí hacerlo con tanta fe 
como escasa fortuna, porque sigo opinando lo mismo 
que entonces en favor del clima de altura; pero veo 
que no convencí en 1q más mínimo al Dr. Bellota. Me 
parece que esto último depende del descuido y abuso 
con que se maneja la estadística, que, como la mujer 
coqueta, acostumbra contestar á gusto del que la inte­
rroga, cuyo peligro se debe evitar interrogándola con 
todas las precauciones necesarias para que diga la 
verdad, y una de éstas es la de no comparar cosas he­
terogéneas, como lo hace mi buen amigo y compañero.

La estadística que entonces presenté respecto al 
pueblo de Panticosa abarca veintisiete años, desde 
1871 á 1897, ambos inclusive, y de ella resulta la esca­
sísima mortalidad por tisis de 0,66 por 1.000 habitantes; 
pero si escojo el decenio de 1887 á 1897, queda reduci­
da esa mortalidad á 0,16; y por último, la mortalidad 
por tisis en el pueblo de Panticosa es cero si me atengo 
al último quinquenio, porque desde 1890 nadie ha falle­
cido alli por tisis ó tuberculosis. He aquí una demos­
tración evidente de! grave error á que puede conducir 
la estadística si en vez de abarcar veintisiete años se 
refiere tan sólo á diez ó á cinco.

Por eso no admitía ni admito la comparación que 
sigue haciendo el Dr. Ballota entre la estadística quin­
quenal de Tortosa y la de veintisiete años que yo pre­
senté, y por eso sigo creyendo muy justificada la reso­
lución de dicha Sección 3.®, para que sólo fuesen acep­
tables las estadísticas que se refiriesen por lo menos á 
un período de veinte años.

Presente el Dr. Ballota estadísticas españolas de 
veintisiete años, como yo lo hice, y entonces estaremos 
en camino de poder hacer justas y útiles comparacio­
nes, y digo en camino, porque aun habrá que tener en 
cuenta, no sólo que una misma altitud tiene distinto 
valor, según sea la latitud del punto de que se trate* 
sino todas las demás condiciones higiénicas de los lu­
gares comparados, para evitar que la influencia de 
éstas en la tisis sea atribuida injustamente á ¡a mayor 
ó menor altura déla localidad Mi estadística tiene, en 
este concepto, una elocuencia extraordinaria en favor 
de! clima de altura, porque la escasísima mortalidad 
de Panticosa resalta mucho más si se tiene en cuenta 
que no hay pueblo de España más expuesto al conta­
gio, tanto por los muchos tísicos que lo atraviesan para 
subir al Establecimiento, cuanto porque gran parte de 
sus vecinos se hallan empleados en servicio de los ba­
ñistas, que los tiene en diario contacto con los tuber­
culosos.

En análogos defectos de injustificada generaliza­
ción y de comparación heterogénea suelen caer nues­
tros colegas extranjeros, y á esto hay que agregar la 
tendencia general de los alemanes á ensalzar loe- bue­
nos resultados de los Sanatorios para tísicos estable­
cidos en país llano, y á negar la influencia de la altura 
contra la tuberculosis, como si ambas cosas fuesen 
antitéticas, cuando en realidad no lo son Nada impor­
ta que, como indico en la página 28 de mi Memoria, se 
pueda obtener la regeneración sanguínea y ventajas 
subsiguientes para el tuberculoso con la superalimen­
tación y demás reglas higiénicas á que se les somete 
en los Sanatorios bajos, para que por otros caminos, y 
sin necesidad de esa superalimentación, se pueda lle­

gar á idéntico fin en los climas de altura. Esas tenden­
cias explican que en la primera sesión del reciente 
Congreso de Berlín, dedicada á la etiología de la tu­
berculosis, sólo haya sido discutida la estadística del 
Dr. Schmid, que precisamenle abarca veinte años, y 
con la cual, sin olvidar ¡os demás factores que con la 
altura intervienen en la cuestión, aquél ha demostrado 
que en Suiza, y en igualdad de condiciones sociales, 
la mortalidad por tisis disminuye conforme aumenta 
la altitud.

Entre la absoluta negativa del Dr. Ballota y mi afir­
mación respecto á la acción profiláctica y terapéutica 
del clima de altura en la tisis, hay la notable diferen­
cia de que aquél tunda su negativa sólo en insuficien­
tes estadísticas, y yo apoyo mi afirmación en estadís­
ticas suficientes, y además en razones, hechos cientí­
ficos y experimentos practicados en ia montaña y en 
el laboratorio por los más,eminentes químicos y fisió­
logos. De modo que yo no me limito á decir sólo con 
ia estadística que la tisis disminuye en las alturas, sino 
que, fundado en aquellas razones, hechos y experimen­
tos, demuestro que así debe suceder.

Este fué el principal objeto de mi Memoria acerca 
de la temporada de 1898 en Panticosa, escrita en algu­
na de sus partes, no con el espíritu agresivo que se me 
supone, sino en uso del legítimo derecho de defensa y 
en cumplimiento de ineludible deber, y cuya publica­
ción, que equivocadamente se me atribuye, fué decidi­
da y costeada por los propietarios del Establecimiento, 
que me hicieron ese inmerecido honty", sin el cual per­
manecería inédita.

En ella trato, con extensión que ahora sería inopor­
tuna, de la asepsia absoluta ó relativa del aire de las 
alturas, de Ja regeneración sanguínea que en éstas se 
produce, y de la relativa inmunidad que para la tisis 
resultada esos factores No volvería á mencionar estos 
asuntos si no me atribuyese el Dr. Bailóla acerca de 
ellos ideas que no profeso ni mantengo en mi Mémoría, 
de la cual sólo tengo que hacer la siguiente rectifica­
ción, que considero propia de este lugar.

Digo en la página 19 que Christiani hizo sus famo­
sos experimentos subiendo en globo por encima del 
puerto de Génova, y donde ks hizo realmente fué en 
Ginebra. Este error de traducción, para el que no me 
faltan atenuantes, que sólo satisJarian mi amor propio, 
no importa, afortunadamente, nada para la argumen­
tación que entonces empleé. Supuestos equivocada­
mente esos experimento® en Génova, razonaba yo 
contando con la ventilación y purificación que el aire 
aséptico de alta mar habla de producir en las regione.s 
exploradas por Christiani; pero en Ginebra puedo con­
tar también con la ventilación y purificación atmosfé­
ricas que ha de producir el aire casi aséptico que venga 
del interior del lago, cuya extensión es de quinientos 
setenta y tres kilómetros cuadrados, y de todos modos, 
resulta que si á orillas de ese inmenso y puriflcador 
lago de Ginebra no se encuentra la absoluta asepsia 
del aire más que por encima de 1.100 metros, habrá 
que subir mucho más para encontrar dicha asepsia en 
aquellos puntos en que no exista tal elemento purifi- 
cador.

El Dr. Ballota me atribuye en este asunto la opinión, 
que dice ser también suya, de que el aire de alturas 
superiores á 1.200 metros carece en absoluto de bacilos 
y es completamente estéril. NI creo ni he dicho tal 
cosa, y para demostrarlo bástame recordar que en la
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página 19 afirmo que «  el aire de alta mar es comple­
tamente aséptico, lo cual no sucede con el aire conti­
nental más que en muy grandes alturas y que estén 
deshabitadasií, y poco después digo en la página 20 que 
.isi el Establecimiento de Panticosa estuviese deshabi­
tado, su atmósfera sería completamente aséptica.»

En el capitulo á que corresponden estas citas, de­
muestro con hechos experimentales que los microor­
ganismos atmosféricos disminuyen conforme aumenta 
¡aaltitud, y pruebo con razones científicas que asi debe 
suceder. Esto no importa para que, á pesar de la opi­
nión de mi digno compañero, crea que también sucede, 
y debe suceder, que aun en alturas muy superiores á 
Panticosa, en las cuales ha sido demostrada la abso­
luta asepsia atmosférica, ésta pierde su carácter de 
absoluta en las inmediaciones de cualquier habitación 
humana, y queda reducida á una asepsia sólo relativa, 
que siempre será muy importante para el objeto que 
nos ocupa, pero que no excluye la posibilidad de que 
cada metro cúbico de aire contenga algún microorga- 
iiisnin, ni que éste sea el bacilo de Koch y pueda pro­
ducir un contagio.

Como se ve, este contagio, que en igualdad de las 
demás condiciones es mucho menos probable que en 
países bajos, no deja de ser posible aun en las mayo­
res alturas, y por tanto, aunque en éstas ocurra algún 
caso de tisis, no podemos deducir con el Dr. Ballota que 
ano es la infección bacilar donde hay que buscar la 
etiología de la tisis», conclusión á que Mega mi distin­
guido colega, discurriendo sobre la falsa base de una 
asepsia absoluta que atribuye equivocadamente á las 
alturas habitadas.

Los dos tactores principales de la patogenia de la 
tuberculosis, son la semilla, que es el bacilo de Koch, 
y el terreno, que es el organismo. Asi como en Agri­
cultura la bondad y abundancia de la cosecha depen­
den de la bondad y número de semillas, y de que el 
terreno tenga condiciones apropiadas para que esas 
semillas germinen, de igual modo, en Tisiologla, el 
desarrollo 6 cosecha mayor 6 menor de la tuberculo­
sis depende de la energía y abundancia de los bacilos 
flmógenos, que casi siempre nos atacan bajo la forma 
de gérmenes atmosféricos, y de la mayor ó menor ap­
titud del terreno orgánico para que esos gérmenes 
prendan y se desarrollen en nuestros tejidos.

En los climas de altura, sólo por el hecho de la alti­
tud y sus obligadas consecuencias, la semilla flmóge- 
na no existe, 6, en caso de existir, es tan escasa y se 
halla tan degenerada por la acción destructora del cli­
ma, que no debe producir buena y abundante cosecha 
de tuberculosis. Asi es que desde el punto de vista del 
germen tuberculoso no se debe negar la acción profi­
láctica del clima de altura de Panticosa como lo hace 
el Dr. Bellota, que, por cierto, defiende también la ab­
soluta inutilidad de la campaña contra los esputos, de 
la cual soy partidario á tai punto que, aun convencido 
de la inmensa ventaja del clima de altura para dismi­
nuir muchísimo las probabilidades de contagio, consi­
dero de mi deber aconsejar á los propietarios como si 
este contagio fuese en Panticosa tan probable como en 
otros Establecimientos que no tengan clima de allura, 
y buena prueba áe ello es que antes de terminar la úl­
tima temporada se comenzó á quitar los únicos pape­
les que quedaban en las habitaciones de la Casa de la 
Pradera y á matar los ángulos y pintarlas luego al 
óleo y con barniz á la chamberga, para que sean lava­

bles. ¿Cómo habla de aconsejar tan costosa modifica­
ción si creyese en la absoluta asepsia del aire de Pan- 
ticosa?

El terreno, ó sea el oi^anismo, puede tener condi­
ciones más 6 menos favorables para que germine el 
bacilo fímico, y también bajo este aspecto se explica 
salistacloriamenle la acción, no sólo profiláctica, sino 
terapéutica del clima de altura. La tuberculosis no 
suele atacar á gente de sangre rica, y su invasión va 
generalmente precedida de un estado anémico que la 
hace temer, por lo cual llamamos candidatos á la tu­
berculosis á los que por una ú otra causa Megan á ese 
estado de debilidad general, que es el más apropiado 
para que prenda el bacilo de Koch.

En el capítulo dedicado eii mi Memoria á la reac­
ción regeneradora de la sangre, demuestro, primero 
teóricamente, que la hemoglobina tiene que aumentar 
en los climas de altura, y luego, con experimentos 
liechos en la montaña y en el laboratorio, pruetm que 
el aumento de glóbulos rojos y de hemoglobina se ve­
rifica en razón directa de la altura, y que según la ta­
bla de Mercier corresponden en Panticosa 6.900.000 
glóbulos rojos por milímetro cúbico de sangre.

De modo que el clima de altura ayuda poderosa­
mente á restaurar el terreno orgánico aumentando la 
hematopoyesis y poniéndole en condiciones más ven­
tajosas para defenderse del bacilo fimógeno, y esto ex­
plica la gran eficacia de ese clima, tanto para preve­
nir, como para curar ia tuberculosis.

Á la germinación y desarrollo del bacilo se oponen 
la exuberancia de glóbulos rojos, la riqueza de hemo­
globina, la poderosa hematosis que de esto se deriva, 
y la consecutiva vigorización de los tejidos, y entre 
ellos de la sangre, cuya reacción regeneradora, tan 
clararpente demostrada para la hemoglobina, se debe 
verificar también respecto á los demás elementos san­
guíneos, ya para activar más la nutrición y aumentar 
de ese modo ia resistencia, ya para desarrollar esos 
elementos inmunizadores que algunos admiten en el 
suero sanguíneo.

Si en Panticosa, sólo por la altitud de 1 636 á 1.712 
metros sobre el nivel del mar, disminuyen el número 
y la energía de los gérmenes tuberculosos atmosféricos 
Y se restaura el terreno orgánico poniéndose en mejo­
res condiciones de defensa contra el bacilo fimógeno, 
y si además se tiene en cuenta que la etiología de la 
tuberculosis descansa en la semilla, 6 bacilo de Koch, 
y en la aptitud germinadora del organismo humano, 
es cosa natural, y que no debe extrañar al Dr. Ballota, 
que yo siga proclamando las excepcionales ventajas 
que para la profilaxia y tratamiento de la tuberculosis 
reúne-el Establecimiento de Panticosa con su clima de 
altura, sus aguas azoadas, sus aguas sulfurosas, y otras 
favorables condiciones que no es del caso mencionar.

J. E d u a r d o  GURUCHARRI.

MAiirid, Octubre de 1899.
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R E V IS T A  DE H EPA TO L O G ÍA
Por D. ViOTOB OBBBIÁN

U édioo ds número del H osp ita l P rov ino ia l, espeoialista en  lae 
en ferm edades d e l hígado.

SOBRE L i ALBUMINURIA HEPATÓGENA
Desde el punto de vista ñsiológico, la albuminuria 

de origen hepático es un fenómeno que puede expli­
carse suponiendo una exageración en la destrucción 
de los glóbulos rojos, efectuada por la célula hepática, 
y el paso subsiguiente á la circulación, y por lo tanto á 
la orina, de las sustancias albuminoideas.

Una insuficiencia funcional del hígado puede tam­
bién ser causa de albuminuria, cuando los albuminoi- 
deos que deberfan transformarse en urea por la glán­
dula hepática entran en la circulación después de ha­
ber atravesado aquélla sin sufrir reducción alguna. Y 
por último, puede observarse también una albuminu­
ria hepática por antointoxicación con excitación renal 
determinada por las toxinas, no destruidas por la cé­
lula hepática ó exaltadas en su virulencia por accio­
nes de la misma.

En el campo de la patología encontramos las con­
diciones mencionadas en diferentes enfermedades y 
en disposiciones constitucionales particulares.

La hiperfuncionalidad del hígado existe habitual­
mente en los individuos gotosos, en {os alcohólicos, en 
los diabéticos, etc , etc.; la insuficiencia se observa en 
el cáncer, con tal que vaya unido á la cirrosis, y en los 
estados que preceden á esta última, y por último, la 
antointoxicación en el paludismo, y, muy rara vez, la 
litiasis biliar. En todos estos casos predomina un fac­
tor á que conviene dar su importancia, ó sea la escle­
rosis hepática, que, sin embargo, no basta por sí sola 
para explicar la albuminuria, A! lado de aquélla debe 
existir siempre una disposición especial del riñón que 
puede ser simplemente hereditaria, puede representar 
una tendencia á la esclerosis que evoluciona simultá­
neamente con la esclerosis hepática, y puede, final­
mente, ser debida á una progresiva forma aguda, y por 
lo tanto, á una eliminación súbitamente intensa de sus­
tancias tóxicas que perturbe con facilidad la secreción 
renal.

Los tres tipos de albuminuria hepatógena tienen su 
explicación, y también una prueba más, en los caracte­
res especiales que para cada una de ellas presenta la 
orina. En los casos realmente de hiperfuncionalidad, 
ésta se traduce por el carácter intermitente de la albu­
minuria, por la presencia de abundantes sustancias 
colorantes y de grasas, por exceso de urea, de .ácido 
úrico y de fosfatos; en la insuficiencia, la albuminuria 
es constante, pero débil, la orina es pálida, alcalina, 
escasa la urea, con frecuencia se observa una glicosu- 
ria alimenticia concomitante y peptonuria. En estos 
dos tipos faltan los cilindros. En el tercer tipo, la orina 
es más parecida á la bríghtica, ó sea decolorada, más 
abundante, con poca urea, y, dato importante, el sedi­
mento puede contener cilindros, no sólo hialinos ó 
granulosos, sino también epiteliales.

Puede, pues, predecirse que en no lejana época se 
hablará de un riñón hepático (1) como se habla de un 
riñón cardiaco. Según el Dr. Teissier, cuyas son las

( l )  Y á a s » m i rev iata  del mes de Febrero.

ideas que vamos resumiendo, el concepto de la albu­
minuria hepatógena puede servir muy bien para ex­
plicar la forma clínica llamada albuminuria cíclica de 
los jóvenes 6 enfermedad de Pavy. En efecto, la orina 
en esta enfermedad tiene los caracteres de la que se 
ha descrito para el primer tipo; y pensando que en los 
jóvenes atávicamente gotosos, en quienes existe una 
predisposición á la hiperfuncionalidad hepática, hay 
también predisposición á la insuficiencia renal, quizá 
pueda encontrarse en estos dos hechos la razón de la 
forma clínica, Del mismo modo también la albuminu­
ria diabética es, en concepto del autor, una verdadera 
y positiva albuminuria hepatógena.

Respecto al pronóstico, la primera forma puede 
considerarse como curable, porque siendo una mani­
festación juvenil de la diátesis úrica, la sustituyen con 
el tiempo otras manifestaciones propias de una edad 
más avanzada. La segunda forma es más grave, pu- 
diendo, por ejemplo, ser el anuncio de una futura ci­
rrosis. La tercera forma, en fin, es aún mucho más 
grave, representando un fenómeno de antointoxica- 
ción, y excitando un proceso anatómico latente. Sin 
embargo, en conjunto, la gravedad de la albuminuria 
hepatógena es siempre moderada. Como tratamiento 
deben aconsejarse las aguas alcalinas bicarbonatado- 
sódicas, y también las bicarbonatado-cálcicas y ferru­
ginosas. El autor insiste mucho en el uso del extracto 
de bilis, Utilísimo para estimular las funciones de la 
célula hepática.

II
SOBRE LAS HEPATITIS OE ORIGEN ESPLÉNICO

Chauffard establece el grupo de las hepatitis que 
reconocen por causa directa las enfermedades del 
bazo. La esplenoinegalia concomitante de las cirrosis 
y de las ictericias serla un fenómeno primiiivo y no se­
cundario como hasta hoy se admitía.

La interpretación patológica actual de la hipertrofia 
del bazo en los hepáticos es poco persuasiva, singular­
mente en la cirrosis de Laennec. Para ésta se discurría 
una teoría mecánica, el éxtasis venoso, para explicar 
la tumefacción del bazo. Ahora bien, la falta de parale­
lismo entre la esplenomegalia y la ascitis es suficiente 
para rechazar esta hipótesis. Antes ya se dudaba de que 
una misma causa patógena pudiera obrar simultánea­
mente sobre el hígado y el bazo. Por último, Charrin 
preguntaba si la esplenomegalia no estaba en relación 
con una acción antitóxica complementaria de la de; 
hígado ejercida por el bazo.

El bazo no está subordinado al hígado: al contrario, 
todo lo que procede del bazo va al hígado. La vena 
porta esplénica merece tanta importancia como la 
vena porta intestinal, y son muchísimas las sustancias 
nocivas, microbios y toxinas, que el bazo, impotente 
para destruirlas por completo, puede abandonar al hí­
gado Clínicamente, el origen esplénico de algunas le­
siones del hígado no es discutible. En la infección pa­
lúdica el foco inicial y preponderante de la enferme­
dad, aquel en que habita e! hcmatozoario, es el bazo, 
y si el hígado es atacado, no to es sino secundaria y 
tardíamente por el intermedio de la vena esplénica. 
En la fiebre tifoidea no se ha pensado hasta ahora en 
culpar al bazo en las determinaciones de las causas de 
las lesiones hepáticas posibles, y todavía el bazo no 
recoge quizá el bacilo de Eberih.

¿No es el bazo el único tumefacto en algunos casos,
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con exclusión de las placas intestinales, como en la 
forma estrepto-eberthiana de Vaillard y Vincent?

¿No presenta alguna vez las lesiones de las endo- 
flebitis de sus venas, descritas por F. Bezan^on?

j'simismo en la leucocitemia espleno-hepática es 
ciei amente del bazo de donde parten las embolias 
leucociticas que van á formar los lintomas en el híga­
do y determinar así !a hepatomegalia. En el mismo 
orden de ideas los casos, tan raros entre nosotros, de 
la enfermedad de Bantl, son tipos perfectos de hepati­
tis de origen esplénico. La esplenomegalia es, desde 
luego, el único signo; después aparecen trastornos por 
insuficiencia hepática, y por último la cirrosis atróflca 
con ascitis que entonces se desarrolla por su propia 
cuenta, á menos que una espleneetomia venga á cortar 
el proceso hepático.

En las ictericias infecciosas, la comprobación de 
una hipertrofia esplénica es la regla.

La esplenomegalia se encuentra en la ictericia gra­
ve, en las ictericias infecciosas benignas, y en la for­
ma llamada de recaldas.

Persiste en los intervalos de los brotas y en las ic­
tericias infecciosas crónicas.

Las cirrosis venosas van acompañadas, y aun al­
guna vez precedidas, de esplenomegalia, la cirrosis 
hipertrófica biliar de Hanot no se ha estudiado todavía 
desde este punto de vista; pero en la cirrosis hipertró­
fica biliar de Gilbert y Fournier, la tumefacción del 
bazo se anticipa relativamente á la del hígado. En 
suma, parece que todos estos hechos pertenecen á una 
misma familia natural, que, partiendo de las espleno- 
niegalias llamadas primitivas, sin reacción hepática, 
pasa por las ictericias infecciosas crónicas esplenome- 
gálicas en primer término, siguiendo la orientación de­
finitiva de la lesión hepática, ya hacia las formas atró­
ficas venosas de la cirrosis, ya hacia las cirrosis hiper­
tróficas biliaTes.

La Patología experimental dará quizá la demostra­
ción material de este concepto; ella dirá si en vez de 
suplir al hígado enfermo, como ha supuesto Charrin, 
el bazo, no sea, por el contrario, suplido por aquel ór­
gano en el oficio de la defensa orgánica.

n i
LA TUBERCULOSIS HEPÁTICA

El Dr. Thiroloix ha publicado en La Tribuna Médi­
ca una interesante lección acerca del tema que encabe­
za estos renglones, cuya lección voy á resumir con la 
brevedad posible.

El bacilo de Koch es la causa determinante de la 
tuberculosis, y provoca en el hígado, como en cual­
quier otro órgano, múltiples lesiones de tan maligna 
naturaleza y de evolución tan progresiva, que á la 
hora presente no se conoce remedio alguno para com­
batirlas. Empero, deber nuestro es continuar su estudio 
por si algún día puede encontrarse recurso terapéutico 
bastante eficaz para oponernos al desarrollo de una 
dolencia que tan fatal pronóstico lleva siempre apare­
jado.

Por cuatro caminos distintos puede llegar el agente 
patógeno al parénquima hepático: la vía linfática y 
peritoneai, como ha demostrado la experimentación 
bacteriológica; las ulceraciones tuberculosas del intes­
tino, como prueban las inoculaciones del bacilo de 
Koch en las venas meseraicas; la vía arterial, y princi­
palmente por la arteria hepática; y, por último, por la

vía biliar, aunque todavía no se han disipado todas las 
dudas que algunos autores abrigan acerca de este 
asunto.

Las lesiones anatómicas que en la tuberculosis he­
pática se observan, son muy diversas, y están en ar­
monía con las condiciones individuales del sujeto que 
la padece.

El orden de frecuencia con que aparece, según la 
edad, la observación clínica y aun necrópsica, demues­
tra que ataca de preferencia en la infancia, su número 
disminuye en la edad adulta, y es, desde luego, muy 
rara en los viejos. La Histología ha contribuido á dar 
mayor certidumbre á estos hechos, y comprobado ade­
más que la tuberculosis hepática coexiste siempre con 
la pulmonar: no hay tisis sin granulaciones en el pa­
rénquima hepático ®cupan de preferencia la periferia 
del órgano, aunque alguna vez se las ha observado 
también en su centro, y los caracteres que presentan 
corresponden á los que se observan siempre en los tu­
bérculos. Éstos aparecen diseminados por toda la glán­
dula hepática; pero á consecuencia de los trabajos de 
Brissaud y Toupet, se ha creído que habla localización: 
unos son intralobulares, otros perilobulares, á veces 
se colocan alrededor de la vena porta, ó bien en la 
misma vena porta. Una tuberculosis de origen arterial 
puede atacar lo mismo al aparato hepático que al apa­
rato biliar. En concepto de M. Thiroloix no hay orden 
en la disposición de los tubérculos hepáticos; en gene­
ral no obedecen la ley de Brissaud y Toupet; en efecto, 
se ha inoculado el í  acilo de Koch en un conejo y se ha 
provocado una tuberculosis diseminada del tipo Yersin.

La estructura del tubérculo hepático es la del tu­
bérculo en general, constituido por Ja fusión de mu­
chos folículos tuberculosos que, como se sabe, son pe­
queñas lesiones primitivas formadas de tres zonas ce­
lulares; la central, donde se encuentra una célula 
gigante, sitio predilecto de los microbios, y que falta 
muchas veces en el tubérculo hepático. La segunda 
zona está formada de células epitelioides, de protoplas- 
ma granuloso, que es donde aparecen los microbios 
cuando falta la primera zona.
- Por último, alrededor de estas células se observa 

una tercera zona, constituida por otras células embrio­
narias redondeadas. Éste es el periodo juvenil de los 
folículos tuberculosos: las diferentes células que los 
componen se mezclan, se confunden y se reúnen por 
una ganga de naturaleza fibrilar. Muchos folículos se 
reúnen y so funden á su alrededor para formar el tu­
bérculo Cuando se inocula el bacilo humano á un co­
nejo, nada puede verse en los cuatro primeros días; 
pero al quinto se comprueba la aparición del bacilo 
que, en los días siguientes, se detiene en el endotelio, 
donde tiene lugar la llegada de los leucocitos polinu­
cleados, que mueren rápidamente; en seguida se de­
muestra la pululación de nuevos leucocitos ya mono- 
nucleados, y se presenta un nuevo brote de células, y 
esta segunda linea de defensa del organismo es Ja que 
va á formar el nódulo. Desde el cuarto ó quinto día es 
cuando comienza el proceso que tiene lugar en los ca­
pilares; pero más allá del vigésimo se ven aparecer 
los tubérculos linfoides, que en su unidad es un tu­
bérculo jóven y formado de células mononucleadas. 
Alrededor de algunas grandes células de núcleo, se ven 
fijarse los bacilos sobre la pared del capilar, luego en­
volverse en una membrana y en una capa de tejido. 
La célula gigante se forma sobre la pared del vaso;
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contiene tres núcleos espaciados y periféricos; luego, 
sobre otro punto de la pared, alrededor de una célula 
grande, nacen otras células pequeñas en número va­
riable. Á veces se ve á los leucocitos reunirse sobre 
una parte externa del vaso, fusionarse y formar una 
gran célula, mamelonada, rodeada de numerosos nú­
cleos; en otras ocasiones son las células embrionarias 
quienes se fusionan por su parte central; resulta una 
célula mononucleada rodeada de una corona de célu­
las jóvenes.

Se han emitido muchas opiniones acerca de la célu­
la gigante: creen unos que es producida por la hiper­
trofia de un leucocito con aumento de núcleos que se 
reúnen en corona en la periferia; pretenden otros, que 
se trata de ¡a coalescencia de muchas células; Baum- 
gnrlen piensa que el bacilo pasa á través del capilar, y 
que la célula gigante se desarrolla á expensas de las 
células embrionarias, fuera y dentro del lóbulo; tam­
bién se presume que la célula gigante se desarrolla á 
expensas del epitelio; pero todas estas opiniones han 
caído desde que Metchnikoff ha demostrado su teoría 
leucocitaria de las células emigrantes. Hoy se admite 
que la célula hepática no es la causa del tubérculo, 
sino que son los leucocitos polinucleados primero, y 
mononucleados después, quienes le producen. Esta 
teoría, sin embargo, no es aceptada por lodos, y aun 
parece algo exclusiva; es preciso tener en cuenta tam­
bién la influencia del parénquima hepático. Desde el 
punto de vista histológico, todas las células concurren 
á la formación del tubérculo.

A L 6 0  S O B R E  L O S  S A N A T O R I O S  E N  E L  E X T R A N J E R O
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La idea de los Sanatorios no es, que sepamos, muy 

antigua en España: la de los Sanatorios maritimos, en 
el extranjero, para niños escrofulosos, motivó en nues­
tro país que un médico muy distinguido, paidópata de 
cuerpo entero, corazón tan grande como su inteligen­
cia, dedicara todos sus afanes y desvelos y pusiera su 
brillante pluma al servicio de los mismos De ahí na­
ció el Sanatorio de Santa Clara, en Cliipiona, fundado 
por el referido médico cuyo nombre ya habrán adivi­
nado nuestros lectores: el Dr. Tolosa Laiour. Este fué 
el primer Sanatorio de España, y en este sentido, el 
Sr. Tolosa es el primero que ha trabajado. Justo es re­
conocerlo así, ya que tan pronto se olvidan en nuestro 
país generosas iniciativas.

Desde la inauguración de los primeros paliellones 
de Santa Clara, hasta hoy, han variado mucho las co­
rrientes de la Ciencia respecto á Sanatorios, y después 
de mucho discutir, sin haber llegado aún hoy á un 
acuerdo, parece que la generalidad de los médicos se 
inclinan á establecer los Sanatorios, no á orillas del 
mar, sino en alturas más ó menos considerables. Mas 
si sobre la altura aun no hay unanimidad, en lo que sí 
la hay es en que el medicamento por excelencia de la 
tuberculosis y de todos los estados de depauperación 
oi^ánica es la cura al aire libre

Inspirado en estas ideas un distinguido caballero, 
más ilustre, si cabe, por sus generosas iniciativas que 
por sus blasones, el señor marqués del Bosch, tuvo la 
feliz idea de levantar un Sanatorio en el sitio quizás

mós hermoso de España, en Alicante, en aquel edén 
poblado de palmeras y naranjos, cuyo aire hállase em­
balsamado con el aroma gratísimo de las coniferas

El Sanatorio de Busot se encuentra situado á 15 ki­
lómetros de Alicante, á 1 del pueblo de Aguas y á 501 
metros sobre el nivel del Mediterráneo, que se descu­
bro y admira desde las deliciosas alturas en que se ha­
llan las diversas y espléndidas instalaciones, como 
igualmente se divisa desde todas éstas el más encan­
tador panorama.

Extensos bosques de pinares, cruzados por más de 
20 kilómetros de hermosos paseos y avenidas, rodean 
el Sanatorio, resguardado por la Naturaleza de los vien­
tos Norte y Noroeste.

Además de' varias casitas para alquilar y de hermo­
sos hoteles aislados, ha construido el propietario del 
Sanatorio, señor marqués del Bosch, el llamado Hotel 
Miramar, soberbio edificio, dispuesto con sujeción á 
los últimos adelantos de la arquitectura y á las pres­
cripciones de la Higiene, con capacidad para 250 per­
sonas'y hermosas y bien soleadas habitaciones.

En el escaso tiempo que lleva abierto el Sanatorio, 
hanlo ya visitado muy eminentes médicos, entre los 
cuales recordamos ahora los nombres tan prestigiosos 
de Escolano (D. Silvio), médico del Hospital de San 
Juan de Dios de Alicante; Evaristo Mañero, de Alican­
te; Deeref, médico director del. Instituto Mecanoterá- 
pico de Madrid; los Esquerdo, de Barcelona; Aurelio 
Eni'iquez, presideiuo de la Sociedad española de Hi­
drología médica; Candela (,D. Manuel), catedrático de 
la Facultad de Medicina de Valencia; Fernández-Caro, 
presidente de la Sociedad de Higiene; A velino Benaven- 
te, muy ilustrado paidópata; Caja), eminente histólogo, 
más apreciado en Inglaterra, Alemania y Estados Uni­
dos, que en su ĵiropio país; Isla Boromburo, cirujano 
distinguido, cuyos méritos no son tan estimados como 
en justicia merecen; Moreno Zancudo y Clodomiro An­
drés, médicos de baños bien conocidos; Ortiz de !a To­
rre, otro cirujano muy entendido; Argumosa, uno de 
los médicos que más clientela han tenido en la corte; 
Guedea y Calvo, catedrático de la Facultad Central de 
Medicina; Miguel Mas, gloria de la Cirugía española; 
Compaired, ilustrado especialista; Gurucharri, médico 
muy eminente del Cuerpo de baños; Monmeneu, ex 
periodista médico, periodista político y autor de obras 
muy estimadas; Víctor Cebrian, muy ilustrado médico 
del Hospital general de la corte; Jaime Vera, el socia­
lista más distinguido con que cuenta este partido, ilus­
tración médica de primer orden; Lechón, médico del 
Hospital de Valencia; P. Pérez, estudioso médico de 
Alicante; Fernández Campa, el simpático director de 
los Baños de Santa Teresa; Pinilla, bien conocido de 
nuestros lectores por sus profundos y geniales artícu­
los; Siboni, mordaz periodista profesional y político. 
Director de La Farmacia Moderna, y muchos más que 
fuera prolijo enumerar, sin contar á nuestro co-redae- 
tor Sr. Cortezo, Director hoy de Sanidad, que ha visi­
tado tres ó cuatro veces el Sanatorio, del que es admi­
rador entusiasta y propagandista inteligente, y á Va- 
lenzuela. Director del Sanatorio y alma y vida del mis­
mo. Como nuestros lectores han dé agradecernos segu­
ramente que les demos á conocer la opinión que sobre 
dicho Sanatorio han formado algunos de tan ilustres 
visitantes, transcribiremos del álbum en que han con­
signado sus impresiones, algunas de las más culmi­
nantes.
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He aquf lo que, enlre otras cosas, ha dejado allí con­
signado el Sr. Escolano:

flDificilmente — dice — hallará la Ciencia de curar 
reunidas condiciones naturales tan conformes con los 
preceptos de ella para un Establecimiento de este gé­
nero. Terreno montuoso y quebrado, con perspectivas 
siempre nuevas y siempre hermosas, protegido por al­
tas montañas contra los vientos fríos del N. y del NE.. 
abierto al S. sobre la tranquila superficie del Medite­
rráneo; altura media, 500 metros, sobre el .nivel del 
mar; temperaturas moderadas y poco variables; pre­
sión barométrica casi constante; por doquiera aguas 
corrientes; vegetación exuberante; cielo siempre azul 
y despejado; ambiente puro, embalsamado por el per­
fume de las labiadas y por las emanaciones resinosas 
de las coniferas; alimentos' sanos y abundantes; hos­
pedaje cómodo, coníoilable y hasta lujoso... Imposible 
imaginar silio más á propósito para que restauren sus 
fuerzas las personas agotadas por trabajos mentales 
excesivos, los convalecientes de enfermedades graves, 
los valetudinarios, prematuramente envejecidos por 
los excesos, las jóvenes cloróticas, los niños anémicos 
y^escrofulosos, y, en general, todos aquellos individuos 
constituidos en ese estado de depauperación orgánica, 
que la Ciencia designa con los nombres de miseria 
fisiológica y de gaminismo.»

Veamos ahora lo que escribía el Sr. Valenzuela la 
primera vez que visitó el Establecimiento:

uAun llevando yo un concepto muy favorable á Bu- 
sot, ha sido grande y gratísima la sorpresa que me ha 
ocasionado su visita; encontrar un paisaje del N., bajo 
un cielo africano, es portentoso; frondosos bosques de 
pinos, combinados con las plantas subtropicales, acu­
san, en cuanto al clima, una eterna primavera; sus 500 
metros de altura sobre el nivel del mar lo defienden de 
las brumas y de la humedad que éste pueda tener; su 
topografía montañosa dota á su atmósfera de una pu­
reza incomparable; la tranquilidad de su cielo y esca­
sez de lluvias, ha de permitir constantemente la vida 
al aire libre, propia de los Sanatorios, sin interrupción; 
BU orientación á Mediodía y... no caben aquí las Impre­
siones que se atropellan en mi mente.»

Las siguientes lineas son del Sr. Mañero;
aPocos sitios podrán disputarle á Busot las inmen­

sas ventajas que reúne para este objeto. Una regular 
altitud, con vistas al mar, que cierra su horizonte del 
Mediodía; aire muy puro, con defensas naturales de 
montañas contra los vientos, luz fuerte, desparramada 
por ardiente sol, enmedio de una atmósfera diáfana y 
seca, bosques de abetos que saturan con sus emana­
ciones balsámicas el anibiente que se respira, y una 
porción de circunstancias á cual más recomendables 
y deleitosas, forman el hermoso conjunto de este pri­
vilegiado sitio, cuya posesión pertenece ai ilustre mar­
qués del Bosch.»

«Busot—decía el Sr. Fernández-Caro —es una joya 
que la Naturalezahizoy que el señor marqués del Bosch 
ha pulimentado. Los tres preciosos elementos en que 
el gran Hipócrates sintetizó la Higiene: agua, cielo y 
suelo, encuéntranse por singular manera reunidos en 
este paraje delicioso, donde el sano halla esparcimien­
to para su espíritu, y salud y vida el organismo desfa­
llecido del doliente- ¡Lástima grande que tanta belleza 
no sea más conocida! Mucho ganarían con ello la Hu­
manidad y la cultura patria »

Caja!, el ilustre histólogo, escribió lo que sigue;

«El Excmo señor marqués del Bosch ha consagra­
do con admirable tino y perseverancia su fortuna y fe­
cundas iniciativas á un empeño tan loable como patrió­
tico: á la creación en España de un Sanatorio modelo, 
rival (si no superior) de sus similares del extranjero, 
bajo cuyo benéfico influjo consigan alivio á sus dolen­
cias esos enfermos crónicos que, ahitos de medicinas 
cuanto ayunos de,higiene raciona!, languidecen y su­
cumben bajo la viciada é inclemente atmósfera de las 
ciudades populosas.»

Del Sr. Isla Boromburo es el párrafo que sigue:
«Altitud variable á voluntad entre 5(K) y 1.200 me­

tros, aire purísimo enriquecido por las brisas cercanas 
del mar, y aromatizado por bosques inacabables de 
pinos muy bien cuidados. Montañas elevadas que im­
piden los efectos refrigerantes temibles del viento 
Norte. Luz intensa con reverberaciones espléndidas 
de un sol africano; todo esto caracteriza el emplaza­
miento del Sanatorio de Busot»

«El señor marqués del Bosch — escribía el Sr. Gue- 
dea y Calvo —ha logrado la instalación de una farma­
cia cuyas drogas recrean la vista y robustecen delei­
tando; son el aire, la lierra y el agua de Busot; por 
ello merece la imperecedera gratitud de ia Huma­
nidad.»

Y seguimos copiando, en la seguridad de que nues­
tros lectores conocerán gustosos la opinión de tan dis 
tinguidos compañeros.

Ai Sr. Compaired pertenece el siguiente párrafo:
«¡Si se percataran los enfermos y sus familias de 

que los seis, ocho 6 diez mil reales que, por ejemplo, 
necesífan gastarse en el transcurso de su enfermedad 
para morir, eran sobrado suficientes para curarse más 
ó menos en absoluto en un Sanatorio de las condicio­
nes naturales de Busot, él digno marqués del Bosch se 
verla precisado á extender su edificación y hasta la 
amplísima superficie de sus terrenos, y su nombre, 
merecedor hoy del aplauso de la Ciencia y de la grati­
tud del que sufre, pasarla á la posteridad como el de 
un bienhechor de la Humanidad.»

Gurucharri, el eminente bidrólogb. Director del Bal­
neario de Panticosa, escribió las siguientes sustancio­
sas frases:

«Difícil es que se pueda encontrar otra localidad 
más apropiada que Busot para establecer un Sanatorio 
de invierno.»

El Sr. Monmeneu escribía lo que á continuación 
transcribimos:

«Por lo que he podido apreciar durante mi breve 
visita, se hallan aquí, sin traspasar los limites de la 
finca, clima para el tratamiento de todas las formas 
de tuberculosis: el marítimo ó de costa para las eréti­
cas ó floridas, el de altura para las tórpidas, necesita­
das de la acción excitante del aire de las montañas 
elevadas, y el de altitud media para los bemoptisicos 
y los febricitantes. Á estas condiciones naturales del 
terreno y del clima, igualmente incomparables, úñen­
se las instalaciones ya realizadas, y se unirán bien 
pronto otras, cuyos proyectos revelan sagacísima inte­
ligencia. Unas y otras harán de Busot la mejor estación 
de invierno para convalecientes y anémicos, para los 
que padecen del pecho y del corazón, para todos aque­
llos, en fin, que necesitan la influencia suave de un 
clima dulce é igual y de un aire puro, embalsamado 
por vegetación exuberante y espléndida.»

Describiendo el Sanatorio, decia el Dr. Vera:
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«Es un palacio terapéutico, en el que la medicina 
por excelencia es la Naturaleza, el clima; medicina 
que no se despacha en las boticas de Madrid ó de Bar­
celona, de París, Londres ó Nue\a York.

■;Esto es lo que no deben olvidar los médicos ni des­
atender los profanos: aquella medicina, el clima, no 
se puede suministrar á domicilio, hay que venir á bus­
carla donde está.»

»¿Que para quiénes es útil tal clima y tal Sanatorio? 
Genéricamente, para todo el mundo, sin contraindica­
ción; especialmente, para todo sér humano cuyas ener­
gías vitales languidezcan: especialmente, para los en­
fermos del pecho con procesos regresivos crónicos, 
que sólo pueden aliviar las temperaturas constantes 
sin súbitas mutaciones, la asepsia pulmonar perfecta 
y el estado higrométrico siempre lejano de la máxima 
y la mínima.»

«Busot — escribía el Sr. Argumosa pocos meses an­
tes de su muerte — tiene un espléndido porvenir; aquí 
no tenemos las pulverulentas calles de Alicante; en 
cambio disfrutamos de aire aséptico y de hermosos 
bosques de que aquella urbe carece. Después de haber 
vivido en Dusot, aseguro que dentro de pocos años ne­
cesitará su dueño construir otro edificio tan capaz y 
grandioso como el actual.

«Las indicaciones de Busot las encuentro muy cla­
ras; 1.*, los sanos fatigados y debilitados por la vida de 
ciudad, el exceso de trabajo ó las penas, y ios convale­
cientes repondrán sus fuerzas y equilibrarán su orga­
nismo; 2.", los débiles, los predispuestos por herencia 
6 por adquisición á infecciones crónicas localizadas ó 
trastornos nutritivos ó estados catarrales, etc., modifi­
carán aquí su constitución y lucharán victoriosamente 
con sus enemigos patógenos; 3.*, los enfermos cuyos 
padecimientos, por recaer en el aparato respiratorio, 
necesitan un aire puro, cargado con Jas emanaciones 
de los pinos, aquí tan abundantes, y una temperatura 
templada é igual: como los asmáticos, eiifiscmatosos, 
catarrosos, bronquiectásicos y tuberculosos. Los que ne 
cesilan un aire seco y templado, de acción tónica, con 
mucho ejercicio al aire libre, como los neuro-artrlticos; 
comprendiendo en ellos á los reumáticos, gotosos, neu- 
rttóténicos, coreicos y muchos dispépticos.

«Además, los histéricos, que pueden someterse en 
estos hotelitos al régimen de aislamiento, único eficaz 
unido al paseo; los cloro-anémicos, pobidicos, escro­
fulosos y raquíticos.

«Los médicos todos debíamos pasar unos días en 
Busot. Haciéndolo asi, prestaríamos un grandísimo ser­
vicio á los que depositan su confianza en nuestros co­
nocimientos. Haciéndolo asi. comprenderíamos las ven­
tajas de este lugar en muchas dolencias, é impondría­
mos nuestro parecer á muchos enfermos irresolutos ó 
mal aconsejados, que se niegan á venir donde con se­
guridad encontrarían muchos, muchas veces, grandes 
alivios; otros, los más, curaciones'completas.»

Por último, el Sr. Cortezo escribía lo siguiente el 
dia 4 de Mayo de 1897:

«He permanecido muy pocas horas en Busot; si no 
han sido las necesarias para apreciar todas sus belle­
zas y para calmar el deseo que de gozarlas siento, han 
bastado para que pueda comprobar la exactitud de 
una idea que divulga ya esa propagandista que jamás 
se equivoca: la voz pública; esta idea, que he perse­
guido en numerosos é infecundos viajes por el Oriente 
y el Sur de España, es la de que nuestra patria tiene

ya uno residenci.i de invierno en donde albergar có­
moda, alegre y sanamente á sus convalecientes, sus 
tuberculosos y sus anémicos. Tengo gran fe en que de 
esta persuasión mía participan ya muchos médicos 
distinguidos, y la tendrán pronto todos los que aun no 
conocen á Busot.»

Hecha por tan distinguidos médicos la merecida 
apología del Sanatorio de Busot, pláceme consignar 
que su director Sr. Valenzuela es hombre muy enten­
dido en todos estos asuntos, á los cuales viene de lleno 
dedicado hace muchos años- Los Sanatorios, como me­
dio de tratamiento de los tuberculosos, de los agota­
dos, de los convalecientes, son sus amores permanen­
tes. Su última obra— de la cual el Dr. Malo dió en este 
periódico extensa cuenta á nuestros lectores, Guia 
higiénica del enfermo de los órganos respiratorios — 
es una prueba más, pues tiene otras muchas, de lo que 
decimos En ella se ocupa el Sr. Valenzuela en la di­
rección higiénica de las funciones del enfermo, en la 
dirección higiénica de los síntomas y en la dirección 
higiénica de las jornadas. En la primera parte — 6 di­
rección higiénica de las funciones — estudia la habita­
ción del enfermo (residencia, clima, casa), la respira­
ción (que comprende la debatida cuestión de la cura 
al aire libre, la gimnástica respiratoria, la atmiatria, 
la aeroterapia y la pneumoterapia), la calorificación, 
la alimentación, la reproducción y la relación. En la 
segunda parle, higiene de los síntomas, estudia la tos 
y los vómitos, la expectoración, las hemoptisis, los su­
dores, la dispnea, la anorexia y dispepsia y la diarrea. 
Y, por último, en la tercera parle, higiene de las jorna­
das, trata de la jornada del enfermo apirético, déla 
del enfermo con fiebre moderada, de la del que tiene 
más de 39"’, de la del enfermo ciirado, de la del sujeto 
amenazado y de la de! enfermo absolutamente inape­
tente.

Vese, pues, que la Guia del Sr. Valenzuela es de 
utilidad para el enfermo del pecho y para los predis­
puestos, y por eso — á pesar de haberlo hecho ante­
riormente el Sr. Malo — tenemos especial gusto en 
terminar estos artículos recomendando la adquisición 
de la última obra del ilustrado Director del Sanatorio
de Busot. „

R a m ó n  SERRET.

S e c c i ó n  P p o fe s io n a it

D ISC U R SO S PA R LA M EN TA R IO S
SOBRE EL PROYECTO DE BASES P A R A  U N A  L E Y  D E SANIDAD

Discurso del Br, COBTEJABBNA. en el Senada.
(Sesión del S7 de J a llo  de 1899 )

El Sr. Coríejarena: Señores senadores: No temáis 
que abuse de vuestra benevolencia, pues son muy po­
cas las palabras que he de dirigiros, temeroso de mo­
lestaros.

Ha originado mi intervención en este debate el dis­
curso brillante, como todos los suyos, de mi querido 
amigo Sr. Ruiz Martínez, al que interrumpí el otro día, 
confiado en nuestra antigua amistad, y en que me per­
donará, como sin duda lo hizo, pues me pagó la inte­
rrupción con una galantería, diciendo que yo era muy 
competente en estas cuestiones. Declaro que conforme 
se va uno haciendo viejo no se sabe si es uno compe-
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tente ya en nada, y mucho menos en estas cuestiones 
de higiene, dado el adelanto constante en que están y 
teniendo en cuenta la verdadera competencia de los 
dignísimos compañeros que se sientan en el banco de 
ia Comisión.

Estos son asuntos que, desgraciadamente, se consi­
deran como secundarios por la generalidad, como se 
ha dicho muy bien por los señores individuos de la Co­
misión y por el mismo Sr Ruiz Martínez.

Por esto tenemos que congratularnos de que se 
haya fijado la atención un poco sobre estas materias 
con motivo del presente proyecto. Estos asuntos son 
muy importantes, puesto que de ellos depende lodo lo 
relativo á la sanidad y á !a salubridad pública, que lia 
de ser la base de la vida y del desarrollo de los pue­
blos. Por eso repito que debo darse á esto muchisima 
más importancia que á otras cuestiones que aquí se 
colocan en primera linea, cuestiones que los que ejer­
cemos ciertas profesiones y tenemos cierto modo de 
ser, no debemos considerar como de tanta transcen­
dencia.

Es preciso, pues, que la gente se preocupe dentro y 
fuera de aquí de estas cosas. Desgraciadamente, las 
gentes de dentro no se ocupan de ellas; por esta rnzún 
estoy verdaderamente asombrado de que haya venido 
tanto público á oir la discusión sobre estas cuestiones; 
algo aprenderán oyendo este debate, no ciertamente 
de mí, pero si de los demás señores que toman parte- 
en él

El Sr. Ruiz Martínez, y este fué el motivo por que yo 
le interrumpí, hablando de ciertas organizaciones, ha 
creído que debían aplicarse en estas materias lo que yo 
hube de decirle que eran verdaderas fantasías. Creo 
que la cahiicación fué apropiada, porque la brillante 
im^inación de S. S. le hacia ver como realizables co­
cas que no se pueden llevar á cabo.

Decía el Sr. Ruiz Martínez que no hadan falta esos 
proyectados Consejos y oficinas que, á su juicio, no 
sirven más que para dar destinos y para gastar dine­
ro; y añadía que bastaban para los fines que se persi­
guen las Academias y Escuelas de Medicina, las Corpo­
raciones análogas existentes en las localidades, y has­
ta, en último resultado, los médicos de partido. Yo, al 
oir esto, dije que eran fantasías de S. S., y estoy seguro 
de que, pasados los primeros momentos, el Sr. Ruiz 
Martínez está conforme conmigo.

jCómo han de intervenir esas Academias, Escuelas 
y Corporaciones, y hasta los médicos de partido, en 
asuntos administrativos, que son completamente aje­
nos á su misión científica? Las Academias y Escuelas 
de Medicina son consultadas en materias científicas; 
pero en materias administrativas es forzoso acudir á 
otras Corporaciones, como el Consejo de Sanidad y las 
Juntas provinciales y municipales, en las cuales hay 
personas de todas profesiones, civiles, militares y ecle­
siásticas, que puedan responder con más competencia 
á esas co|¡iíultas administrativas.

En estas cuestiones de Sanidad hay, claro está, mu­
cha parte científica; como que se refiere principalmen­
te á la Higiene, que es una de las ramas más imporlan- 
tes de los estudios médicos, y una rama que progresa 
incesantemente con el auxilio que recibe de las demás 
ciencias; pero hay también una parte administrativa, 
y para entender en ella se necesitan, además de las 
personas y Corporaciones técnicas, otras competentes 
en materias administrativas, á fin de resolver los gra­

vísimos problemas que afectan hasta á las relaciones 
internacionales.

Asi, pues, tenía yo razón al calificar de fantástica 
la idea de S. S., porque cada individuo y cada entidad 
tiene señalada su misión, y no puede pasar de los lími­
tes en que esa misión se encierra.

Hablaba después S. S, del médico, que no tenía au­
toridad ni aun para mandar cegar una charca, y aña­
día que era un arco de Iglesia el conseguir eso. Yo no 
diré que suceda en la práctica que esto sea un arco de 
Iglesia, como lo son otras muchas cosas más fáciles, 
porque aquí son muy pocos los que cumplen con su de­
ber; pero no debemos suponer que siempre suceda

Cuando hay un foco infeccioso en un pueblo (y des­
graciadamente hay muchos en todas partes , claro es 
que todo el mundo debe procurar que desaparezca; 
pero decía yo que era utópico lo que proponía el señor 
Ruiz Martínez, porque S. S. no ha tenido en cuenta, 
no ha pensado en lo que significa un médico de un 
pueblo. En la generalidad de los casos, se puede afir­
mar que, como vulgarmente se dice, el médico es en 
un pueblo la última palabra del Credo. Los caciques y 
personas influyentes quizá le impidieran hacer eso, ;y 
pobre de él si lo hiciera! porque le había caldo la lote­
ría si se decidieraá mandar tres 6 cuatro trabajadores 
para que desecaran una charca, ó se metía en otras 
honduras.

Por eso decía que era utópico é irrealizable, y que 
se guardaría muy bien de hacerlo, tanto más cuanto 
que muchas veces esas operaciones están ligadas á in­
tereses de las localidades; hay un alcalde ó un cacique 
á quienes no les conviene que pasen por un terreno de 
su propiedad, y se oponen resueltamente, importándo­
les poco que exista una charca y que mueran numero­
sas personas por consecuencia de intermitentes. De 
modo que lo que indicaba el Sr. Martínez era irrealiza­
ble, era una pura fantasía, y éste fué el principal mo­
tivo que tuve yo para interrumpirle.

Pero además me llamó la atención el afán descen- 
tralizador que reveló S. S : no parece sino que tenia ya 
bien estudiadas sus ideas acerca de la materia, y que 
tratando de aprovechar la primera ocasión que se le 
presentaba para lucir sus excelentes condiciones ora­
torias y para demostrar sus conocimientos adminis­
trativos, dijo: apliquemos la teoría descentralizadora 
á la ley de Sanidad, y vamos á demostrar que una ley 
de Sanidad debe ser descentralizadora.

Mas resultó que S. S. habla hecho un traje para un 
niño grande, y como salió un niño chiquito no le vino 
el traje, porque una ley de Sanidad tiene que obedecer, 
sobre todo en determinados momentos, á un Poder 
central, y un poder autocrático; una ley de Sanidad no 
tiene limites ni puede tenerlos; aquí no hay ni dere­
chos individuales, ni hay habeas corpas, ni nada de 
eso; hay, en general, una suspensión de garantías, 
puesto que, como ha dicho muy bien el Sr. Pulido, en 
los países donde la ley se cumple bien, se obliga á los 
individuos á hacer cosas que, si no fuera porque lo 
impone la salud, no se podían hacer, pues con ello se 
falta á todos los preceptos constitucionales. En la ley 
de Sanidad hay un verdadero autocratismo; aquí he­
mos visto que en tiempo de epidemia las autoridades 
han cometido horrores que no podrían registrarse ni 
aun en los momentos de grandes revoluciones ó catás­
trofes, encerrando en una habitación á las personas y 
sometiéndolas á la influencia de ciertos agentes, sin
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consideración de ningún género, y se lia pasado 
por ello.

Pues si esto sucede tratándose de cosas que están 
fuera de ley, ¿qué no ha de suceder con aquellas que 
ya están establecidas por la ley?

Sin embargo, el Sr. Ruiz Martínez, en algún punto, 
se mostraba centralizador, porque en uno de los párra­
fos de su discurso decía;

«Este es para mi un principio indudable, y por eso 
quiero siempre limitar la acción del Estado á aquellos 
asuntos que por su exiensión y complejidad escapan á 
las energías individuales, y de ser abandonados por el 
Gobierno nadie los atendería.»

En efecto, no basta estén mandadas ciei’tas cosas; 
es necesario que la alta autoridad intervenga para que 
se cumplan; de modo que tiene mucha razón S. S. en 
declararse centralizador

El Sr. Ruiz Martínez, participando de un error que 
se halla bastante extendido, puesto que participan de 
él muchas personas, entre las que se cuentan algunas 
de bastante ilustración, cosa que después de lodo no 
tiene nada de extraño, porque estos asuntos son poco 
comunes y sobre ellos no suelen tenei-se ideas fijas, ni 
aun siquiera formadas, decía ei Sr. Ruiz ilarllnez que 
en la aprobación de la ley de Sanidad estábamos muy 
interesados los médicos por los cargos que quedaban á 
nuestro favor, porque obtendríamos más colocaciones, 
más puestos, y por consiguiente, era un auxilio en 
nuestra carrera

No hay tal cosa. Á lo que con razón calificaba S. S. 
Je rutina, puede el Sr. Ruiz Martínez añadir esta otra 
rutina, que consiste en creer que álos médicos nos 
conviene que se apruebe la ley do Sanidad. No es esto; 
los médicos tenemos mucho interés en todo cuanto se 
refiere á la Higiene y á la Sanidad, porque somos los 
que estamos más en contacto con lodos los centros, 
familias é individuos para saber los perjuicios que 
traerla consigo la falta de higiene y sanidad en mo­
mentos determinados en épocas de epidemia: los médi­
cos son los que conocen mejor la ley de Sanidad, y 
están más interesados para pedir el remedio de las de­
ficiencias que en estas cuestiones se noten: sucede, 
por ejemplo, lo mismo que acontece con los abogados, 
que tienen interés en que los Códigos civil y penal 
sean lo más perfectos posible; lo ini-mo acontece con 
los militares con sus Ordenanzas, etc. Cada uno en su 
ciase comprende las necesidades y pide que las leyes 
que las afectan puedan llegar á la perfección.

Por lo demás, para los médicos no es absolutamen­
te nada, empezando por los primeros puestos, porque 
no recuerdo yo de ningún médico que haya sido direc­
tor de Sanidad. Han ejercido este cargo individuos de 
todas las profesiones, y aun llegará el dia en que sea 
nombrado un militar director de Sanidad; y no quiero 
decir con esto que los que han ocupado esto puesto no 
tuvieran condiciones para ello; antes por el contrario, 
creo que lodos son personas muy dignas, que han de­
mostrado que poseen inteligencia bastante para des­
empeñar estos cargos. Lo único que quiero manifestar 
es que ios médicos están interesados en la aprobación 
de esta ley, porque con ella sabrán por io menos á qué 
atenerse en épocas de epidemia, y no serán victimas 
de las autoridades, de ios caciques, de los alcaides y 
de todo el mundo, como sucede ahora Los médicos 
rurales no tienen ahora garantía de ninguna clase; ca­
recen de medios para defenderse de ios ataques y de

Jas intrigas de baja clase que suelen emplearse en los 
pueblos, y todas estas cosas desaparecerían por medio 
de una ley; este es, repito, ej único interés que teñe 
mos en que se haga una ley de Sanidad. .

Como era esto lo único que me proponía decir, y 
como nos conviene que este asunto termine pronto; 
como, además, no tengo el honor ric ser individuo de 
la Comisión, y he intervenido en el debate sólo por mi 
buena voluntad para ayudará la Comisión con mis es­
casísimas fuerzas, me siento, dando las gracias al So­
nado por la benevolencia que ha tenido conmigo

El Sr. Calleja ( presidente de la Comisión) ; Pido la 
palabra.

El Sr. Vicepresidente (Concha Castañeda); La 
tiene S. S.

El Sr. Call^'a: Muy pocas palabras. Voy á dejar de 
hablar en este momento; pero no puedo prescindir de 
dar las gracias á nuestro digno compañero el Sr. Cor- 
tejarena, que ha honrado á la Comisión con las pala­
bras que ha dirigido al Senado.

El Sr. Cori^arena: Agradezco mucho al Sr. Calleja 
las frases benévolas que me ha dirigido.

P e r i ó d i c o s  M é d i c o s .

E K  ID IO M A  E X T fiA N J E B O : I. Tratam ien to de la  toberoalosia 
por e l  m étodo de Landerer. I I .  Em pleo del oaooJilato de 
sodio en diversas enfermedades. —  I I I .  D e la  extirpación parcial 
de l estem o-m astoideo en ciertas variedades de tortieo iis  crónico.

1
El método de t,anderer, que hace años viene ensa­

yándose, consiste en inyectar en las venas ó en el teji­
do muscular cinamato de sosa. De los numerosos ex­
perimentos y observaciones clínicas de los Sres Lan­
derer y Bernheim — expuestos en el Congreso de la 
Asociación francesa para el adelantamiento de las 
ciencias — se deducen las siguientes conclusiones:

1. ‘  El ácido cináuiico y sus compuestos pueden 
considerarse como productos enteramente inofensivos, 
que no ejercen acción alguna sobre el organismo del 
hombre sano. Estos agentes tampoco ejercen influen­
cia sobre otras enfermedades. Sólo ia tuberculosis es 
sensible é su acción.

2. “ Esta acción se revela por las siguientes mani­
festaciones : desde las primeras inyecciones se estable­
ce una hiperleucociiosis, y se encuentra sobre todo en 
la circulación gran número de leucocitos polinucleares 
y eosinófilos. Alrededor de los mismos focos tuberculo­
sos se produce un proceso inflamatorio que termina 
por la producción de tejido conjuntivo j' de vasos. Esta 
transformación esclerosa se extiende por irradiación 
á través de los tubérculos, que presentan bien pronto el 
aspecto del tejido cicatricial.

3 ;* Las inyecciones de cinamato de sosa, que 
pueden ser gluteaies ó intravenosas, deben principiar­
se siempre con dosis muy pequeñas, comüiizantio por 1 
miligramo y llegando hasta 50, dosis que es inútil tras­
pasar. Para el aumento de la dosis nos guiaremos por 
el estado genera] del enfermo, fa fiebre, las hemoptisis, 
y, por último, la leucocitosis. Según sean los casos más 
ó menos graves, se continúa más ó menos tiempo esta 
medicación, pero el mínimum del tratamiento debe ser 
de tres meses, y, en ocasiones, puede llegar á un año. 
Debe colocarse al enfermo en las mejores condiciones 
de higiene.
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4. “ LüS Sres. Lamlerer y Bernheiiii han reunido 
284 casos de diferenles forniis de tuberculosis, y de 
sus observaciones experimentales, microscópicas y 
clínicas resulta que el ácido cinámico y sus derivados 
son agentes capaces de ejercer enéi^ica influencia 
contra la tuberculosis. Los dos autores citan gran 
número de alivios y de curaciones obtenidas exclusiva­
mente por este método.

5. ® Según el Sr. Landerer, el áci<lo cinámico podría 
considerarse como un antidoto del bacilo (teoría de 
Buchner) Al combinarse con las toxinas tuberculosas 
produce una sustancia inofensiva. Por el contrario, 
según Bernheim, el producto obraría como agente fa- 
gocitario. El gran número ile leucocitos ponen al orga­
nismo en buen estado de defensa, y los hacilosde Koch 
no segregarían ya ó segregarían menos toxinas.

6. ® La acción curativa <)el cinamato de sosa puede 
comprobarse de oisu en las fonnas quirúrgicas, en las 
cuales se ve una hiperleucociiosis, una producción de 
maineloncilos y una cicatrización esclerosa

11

El Sr. llenaut (de Lyoii) liabíase ocupado ya en el 
valor de la medicación arsenical verificada por el 
recto. Descontada la intolerancia gástrica, pudo em­
plearse el arsénico con éxito en la pretuberculosis, en 
la diabetes, etc .Ahora aporta dicho señor el resultado 
de sus estudios sobre un nuevo compuesto arsenical; el 
cacodilato de sodio

Á pesar de las ventajas que presenta la absorción 
del arsénico por el recto, puede tener á la lai^a lige­
ros inconvenientes, tales como diarrea, tenesmo ve­
sical, etc.; inconvenientes que se pueden remediar re­
gulando la absorción del licor de Fowler, y mejor, sus­
tituyéndolo por el cacodilato <le sodio.

Este es, según sabe ya el lector, la sal de sodio del 
ácido caoodlüco, que deriva por oxidación del arsénico 
dimetilo ó cacodilo, combinación orgánica. Este com­
puesto es muy rico en arsénico (46,87 por 100). Es so­
luble en el agua y de los más estables; sus soluciones 
acuosas se conservan muebo tiempo inalterables; 
1 centigramo de ácido arsenioso corresponde á 1,6 cen­
tigramos de cacodilato de sodio-

Partiendo de estos datos, el Sr. Renaut ha estable­
cido para las inyecciones rectales dos fórmulas; la una 
débil:

destilada...................................... 200|00 gramos.
CaoodUato de sodio..........................  0 ,^  ~

y Otra fuerte*

Agua destilada.................................. 200,00 gramos.
Cacodilato de sodio..........................  0,40 —

Cada inyección rectal contiene 5 centímetros cúbi­
cos, y el modo de ponerla es el mismo que la de licor 
de Fowler diluido; se hace dos inyecciones diarias du­
rante seis dias, tres durante otros seis, y se descansa 
tres ó cinco días antes de volver á comenzar

La acción terapéutica del cacodilato de sodio es 
mucho más regular que la del licor de Fowler diluido, 
sin duda porque este nuevo producto irrita menos la 
mucosa intestinal, excita menos su secreción, que es 
un obstáculo á la absorción regular de los cristaloides 
puestos en su contacto.

El Sr. Renaut ha empleado también al 1 por 100 el 
cacodilato de sodio en inyecciones subcutáneas. Es 
preferible al procedimiento por ingestión, que fatiga el

estómago, aunque no tan pronto como el licor de 
Fowler. Por otra parte, la Inyección no es más doloro- 
saque la de agua. Gracias á este tratamiento, no se 
observa ninguno de los pequeños accidentes debidos A 
la inyección del arsénico, tales como llamaradas con­
gestivas. epistaxis, rubicundez de las conjuntivas, etc.

El arsénico es un medicamento de ahorro; es pro­
bable que se fije lentamente en los elementos nervio­
sos para dar origen á lecilinas arsenicales. El arsénico 
en inyecciones rectales calma los neurasténicos exci­
tables y obra sobre los coreas crónicos; pero las célu­
las nerviosas necesitan muy poco arsénico para ser 
modificadas, y es bastante introducir lenta y continua­
mente en el organismo dosis pequeñas; las inyeccio- 
neá rectales bastan, pues, en la mayoría de los casos.

El cacodilato de sodio es para la pretuberculosis un 
medicamento de elección y limita el movimiento con 
suntivo previo cuando se asociadla alimentación, al 
reposo, á la vida al aire libre. Cierto que no ea el ar­
sénico un medicamento especifico de la tuberculosis 
declarada, pero, agregado á un régimen apropiado, es 
sin duda el que da mejores resultados. El arsénico li­
mita el movimiento de pérdida y permite obtener be­
neficios de la superalimentación.

La diabetes, enfermedad también en que el estado 
de la nutrición está marcado por la actividad y el ca­
rácter demasiado completo de las oxidaciones inters­
ticiales, se combate ventajosamente con el cacodilato 
de sodio. Ei medicamento de ahorro obra con una ac­
tividad decisiva por intermedio del sistema nervioso. 
La administración del arsénico en la diabetes, no sólo 
debe figurar al lado de laantipirina, sino reemplazarla 
también cuando está complicada con albuminuria. De 
las observaciones del Sr. Renaut resulta que el caco- 
dilato de sodio disminuye poderosamente, de una ma­
nera prolongada, la hiperaetividad de las células ner­
viosas, que exige todo el conjunto del movimiento de 
desgaste, mientras que la antipirina tiene una acción 
efímera.

La acción del cacodilato de sodio en el bocio exof- 
tálmico, es semejante á la del licor de Fowler diluido. 
También está indicado en el cáncer del estómago sin 
estenosis pilórica: merced á las inyecciones rectales, 
el canceroso siente menos su debilidad, y si es imposi­
ble la curación, las observaciones demuestran que son 
(recuentes las remisiones.

La última aplicación del cacodilato de sodio ha sido 
á la leucemia, de cuya enfermedad refiere el señor 
Renaut un caso.

111

Según el Sr J. Reboul (de Nimes), en êl tratamiento 
del tortícotis crónico da satisfactorios resultados la 
sección tendinosa subcutánea, y sobre todo, la tenoto- 
mlaal descubierto, seguida de un tratamiento manual 
ú ortopédico La desviación se corrige de ese modo de­
finitiva y completamente. Sin embargo, en ciertas va­
riedades de tortlcnlis crónicos congénitos inveterados, 
el enderezamiento operatorio no puede ser completo, 
aunque se haya seccionado los dos tendones del ester- 
no-mastoideo y las bridas fibrosas aponeuróticas. El 
esterno-mastoideo está reducido á una masa fibrosa 
retraída y adherida á la aponeurosis; no se puede por 
la tenotomla sencilla y la sección de las bridas fibro­
sas corregir la actitud viciosa y enderezar la cabeza. 
En tales casos, es necesario practicar la extirpación
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parcial del esterno-mastoideo, extirpación preconiza­
da por Wollcmann, Hadra y Mikulicz.

En dos casos (niño de diez años y joven de veinti­
trés) en los cuales la tenolomla al descubieno y la sec­
ción de las bridas fibrosas aponeuróticas, seguidas del 
tratamiento ortopédico, no pudieron corregir la actitud 
viciosa y enderezar la cabeza, tuvo el autor que prac­
ticar la extirpación parcial del esterno-mastoideo en 
el tercio inferior, y obtuvo el apetecido resultado.

El Sr. Reboul no cree, pues, como Redard, que ala 
extirpación parcial del esterno-mastoideo dé mejores 
resultados que la tenotomta ó la miolomia al descu­
bierto», sino que, por el contrario, piensa que en cier­
tos casos la extirpación parcial es necesaria para co­
rregir la actitud viciosa, contra la cual la tenotoniía al 
descubierto no ha dado suficientes resultados.

Román TERRES.

S o c i e d a d e s  C ie n t íf ic a s -

R E A L  A C A D E M I A  DE M E D I C I N A
SE SIÓ N  D E L  1 D E .U IR IL  D E  IB99.

Abierta á la hora señalada, se dió cuenta de un ofi­
cio del Sr. D. Enrique Capdevila, participando que su 
señor padre, el académico numerario Excelentísimo 
Sr. D. Ramón Félix Capdevila, habla fallecido en esta 
corte el día 2 del corriente, á las diez y media de la ma­
ñana.

El señor presidente (marqués de Guadalerzas) mani­
festó e! gran sentimiento que había producido en la 
Academia la muerte de tan distinguido consocio, cuyo 
padre fué ilustre catedrático del Colegio de San Carlos 
y presidente de la Corporación durante largo periodo, 
celebrándose en su casa las sesiones, por falta de local 
propio.

Añadió que Capdevila fué persona dignísima, que 
sin ruido ni ostentación cumplió silenciosamente sus 
deberes, ó hizo gran bien á la Humanidad; que en el 
Hospital General llegó hasta el cargo do decano del 
Cuerpo facultativo, desempeñando, además, una plaza 
de consejero de Sanidad y el puesto de vicepresidente 
de la Junta municipal del mismo nombre, y regentan­
do accidentalmente diferentes cátedras en esta Facul­
tad de Medicina.

Fué el primer académico que ingresó con arreglo 
al Reglamento de 1861, contestando á su discurso el 
prestigioso D. Tomás Santero; ha sido constante en el 
desempeño de su cargo, estando siempre propicio al 
cumplimiento de sus obligaciones; y ha sufrido con re­
signación una larga y penosa enfermedad, asi como !a 
pérdida de la vista y del oído que tanto Je han moles­
tado en el último periodo de su vida. La Academia debe, 
por tanto, conservar recuerdo muy grato del difunto, 
consignándolo así en el acta de este dia.

El Sr. Espina, como individuo del Cuerpo facultati­
vo de la Beneficencia provincial, se creyó obligado á 
añadir algunas palabras á las sentidas y elocuentes del 
señor presidente, recordando que el Sr, Capdevila fué 
amigo fraleriia! de su señor padre, D. Pedro Espina, 
médico, también del Hospital General, visitando ambos 
las salas de San Pedro y San José, y el de mayor con­
fianza de su familia; que como médico y como decano 
fué modelo del profesor y del jefe dignísimo, siendo 
respetado y querido de todos; que durante su decanato

restableció la Sociedad faeultatioa de la Benejleenúa 
prooineial, en que se discutieron cuestiones del mayor 
ioterés, como la pulmonia y la antisepsia, y que vivió 
sin ambiciones malsanas, declinando altos y-elevados 
cargos

La Academia acordó por unanimidad, á propuesta 
del señor presidente, que conste en el acta de este dia 
el gran sentimiento que ha producido á la Academia 
el fallecimiento del Sr. Capdevila; que se dé á sus hijos 
el más sentido pésame en nombre de la Corporación, 
y que se encargue de escribir la biogralta de! difunto 
el Sr. D. Antonio Espina.

Después se levantó la sesión en señal de duelo.
El secretario perpetuo, Manuel Iglesias y Dias.

SESIÓN D E L  8 D E A B E IL  D E  l!<98.

Leídas las actas de las sesiones de 18 del pasado 
Marzo y de 4 del corriente, fueron aprobadas, dándose 
después cuenta de las obras recibidas.

El Sr. San Martin (D. Alejandro) expuso un caso de 
amputación osteoplástica del muslo, presentando el 
operado á examen de la Academia

Trátase de un obrero de veintiséis años, que traba­
jando en una fábrica de papel del Tajuña, fué cogido 
por una máquina, que le produjo fractura doble de 
tibia y peroné del lado derecho, y diferentes lesiones. 
Aplici^do un apósito inamovible por el facultativo del 
pueblo, la compresión ocasionó el esfacelo de la piel, 
saliendo un fragmento de ia tibia, al soñar el lesionado 
que había sido cogido otra vez por la máquina.

Dicho sujeto se presentó en las Clinicas de esta Fa­
cultad en el mes de Diciembre último, observándose 
fractura abierta de tibia y peroné de imposible reduc­
ción, aun con el cloroformo, y decidiéndose la amputa­
ción osteoplástica por el tercio inferior del muslo.

El Sr. San Martín talló un opérculo del fémur, que 
aplicó convenientemente, suturando después, y el cur­
so post-operalorio ha sido bastante favorable, pues aun 
cuando se han presenlado algunos flegmones parcia­
les, el operado ha adquirido bastante fuerza y vigor en 
e! muñón osteoplástico, para que pueda valerse de una 
pierna de palo, por la osificación del opérculo, pudíen- 
do golpearse dicho muñón sin que el interesado se re­
sienta, según podían observar los señoree académicos.

Hizo la historia de las amputaciones osteoplásticas, 
empezando por Pirogoff, en 1854, con el calcáneo en la 
tibia; siguiendo Griti, en 1857, con la rótula en el fé­
mur; Szymanowski, en 1859, con el olécranon en el 
húmero; Sabanejeíf, Wladimiroff- Mieuliez y otros, en 
distintas desarticulaciones; y llegando, por fin, á Bier, 
que en 18D4 presentó al Congreso anual de Cirugía de 
Berlín un caso muy original, en que, después de una 
amputación circular en el tercio inferior de la pierna, 
dicho cirujano habla resecado y oxtraido una cuña, ta­
llada por delante y á unos cuantos centímetros del 
muñón, dejando sólo las partes blandas posteriores; y 
doblando el trozo péndulo resultante de dicha reseca­
ción sobre el resto firme de la pierna en un ángulo 
recto, habla confeccionado una especie de pie artifi­
cial, de unos 5 centímetros en su trayecto dorsal y 
otros 8 ó lü en el plantar, con el cual el paciente sos­
tenía el peso del cuerpo, aunque produciendo una im­
presión extraña de deformidad teratológica.

El Sr. San Martín, fundado en el caso de Bier, rea­
lizó en esta corte los estudios necesarios, practicando 
las dos primeras amputaciones osteoplásticas en pocos

se
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días, con resultado adverso, puesto que murieron los 
dos operados con dolores intensos, fiebres altísimas, 
gran colapso y supuraciones abundantes; debiendo ad­
vertir que tales sujetos pasaban de cincuenta años, su 
constitución se hallaba empobrecida, y uno de ellos 
era tuberculoso.

Transcurridos dos años, el Sr. San Martin ha con­
tinuado sus estudios, habiendo logrado un resultado 
enteramente satisfactorio con el operado que presenta, 
y que, á diferencia de los dos casos desgraciados, ha 
recaído en un joven de constitución robusta.

Aplazada la continuación de este asunto para otra 
sesión,

El Sr. Espina usó de la palabra, presentando un 
caso notable de radiografía. Refiérese á un niño, que 
el 2de Febrero último, jugando con monedas de cobre, 
se tragó una de 5 céntimos, que le produjo inmediata­
mente un fuerte acceso de sofocación y después difi­
cultad de deglutir, no habiéndose logrado extraer di­
cho objeto, por más diligencias que se pusieron en 
práctica.

Afines del pasado Marzo, el Sr. Espina obtuvo la 
radiografía que presenta, en menos de dos minutos; y 
en vista de su enseñanza, se hizo una esofagotomia, 
consiguiéndose extraer la moneda, que se hallaba tan 
fuertemente aplicada á la columna vertebral, que pa­
recía una parte de la sustancia ósea.

Manifestó después que el interés del caso en cues­
tión consistía en que con la radiografía podía hacerse 
el diagnóstico sin necesidad de cateterismos, que re­
sultan generalmente penosos, en la seguridad del jui­
cio y en la posibilidad de reducir el campo operatorio 
y los riesgos del acto quirúrgico.

Habiendo transcurrido la hora reglamentaria, se le­
vantó la sesión.

El secretario perpetuo, Manuel Iglesias y Diat.

SESIÓS DRI, is DB ABRIL I)E 1S99.

Leída y declarada conforme el acta de la anterior, 
se dió cuenta de las obras recibidas.

El Seerelario que suscribe hizo la siguiente comu­
nicación verbal:

«Como expresión clínica del valor que en la Medi­
cina práctica tiene esa fecunda síntesis, llamada cons- 
Htución médica reinante, que tanta predilección mere­
ció siempre de la Medicina secular, porque constituye 
taro luminoso en la etiología, diagnóstico, pronóstico 
y terapéutica de los afectos que en cada época obser­
vamos, juzgo conveniente exponer á la consideración 
de la Academia tres casos clínicos, entre otros en que 
pudiera fijarme, recogidos en el pasado mes de Marzo, 
primero de la estación de primavera en que nos en­
contramos, á los que agregaré una breve noticia de__la 
eonsUtución médica reinante en dicho periodo del ano.

El primer caso que me propongo comunicar á ¡a 
Academia se refiere á una señora de unos cincuema 
años de edad, casada, nulípara, que ha disfrutado 
siempre do buena salud, y que, sin causa ostensible, 
se siiiiió enferma el lO del mes anterior, con escalo­
fríos, fiebres, dolores de vientre, diarrea y molestias 
generales projiiaa de los estados piréticos. En mi pri­
mera visita, que hice al anochecer en el segundo día 
del padecimiento, pude apreciar fiebre alta, con pulso 
muy frecuente y 40° de temperatura, quejándose la en­
ferma de dolores de vientre, diarrea, sed, insomnio,

cefalalgia y malestar. Prescribí una infusión caliente, 
polvos de Dower, antipirina, tópicos emolientes al 
vientre, alimentación muy tenue, y láudano con obser­
vación en los cólicos.

La fiebre siguió en condiciones análogas durante 
la noche, y de dos á cinco de la madrugada ia enferma 
tuvo gran número de deposiciones de vientre y dolores 
intensos en dicha cavidad, que apenas se modificaron 
con el láudano empleado convenientemente.

Alas diez de la mañana habla remltidp la fiebre, 
marcando e! termómetro 38°, y sintiéndose la enferma 
con menos molestias. Pero desde las-dos de la tarde 
se observó exacerbación en el estado pirético, que 
pasó de 40°, presentándose á la madrugada síntomas 
del aparato digestivo iguales á los de la noche anterior, 
y remitiendo la fiebre de nueve de la mañana á una de 
la tarde.

El cuadro sintomatológico expuesto persistió, y con­
vencidos muy pronto déla existencia de un elemento 
morboso accesional, que se manifestaba por exacerba­
ciones febriles, estados fluxionariosdel aparato diges­
tivo y remisiones notables de la fiebre, prescribí una 
sal de quinina, para lomar un gramo, en cuatro dosis, 
durante la remisión. Los efectos terapéuticos de modi­
ficador tan poderoso no se dejaron esperar, notándose 
alivio después de la administración del primer gramo 
de sal quínica, y cesación de la fiebre y de la fluxión 
intestinal pasados tres días, cuando se hubieron admi­
nistrado tres gramos del medicamento en cuestión.

Un caso semejante al anterior recayó en una joven 
de veinte años, soliera, de constitución endeble y deli­
cada, la que empezó sintiendo los fenómenos propios 
de la fiebre, con exacerbaciones y remisiones é inten­
sísimos dolores de vientre, de tres á cinco de la ma­
drugada, con alguna deposición diarreica, que re­
mitían durante el día, pero que no desaparecían por 
completo. La fiebre no pasó de 39° durante las exacer­
baciones, ni bajó de 38° en las remisiones. En cuanto 
pude penetrarme de la existencia de un elemento mor­
boso periódico, administré el vaicrianato de quinina y 
baño general templado, lográndose muy prontu un no­
table alivio, y !a cesación de todo el cuadro morboso 
después del uso de dos gramos de la mencionada sal 
quínica.

El tercero y último caso, de los.que son objeto de 
esta comunicación, refiérese á una mujer de cerca de 
treinta años, soltera y de buena salud, que cuando so­
licitó mis cuidados, llevaba ocho 6 diez días con gran­
des molestias de oídos, otalgias a! parecer, que. aun­
que continuas, se exacerbaban sin marcada regulari­
dad , haciéndola pasar noches crueles, y hallándose en 
permanente insomnio. Se le habla prescrito instilacio­
nes al conducto auditivo externo de una solución de 
cocaína, sin resultado alguno satisfactorio, y no se ob­
servaba síntoma alguno de olitis externa. Las exacer­
baciones, e.specialmente nocturnas, que en esta enfer­
ma se presentaban; el recuerdo de un caso análogo, 
hace años observado por mí, y la constitución médica 
reinante, me sugirieron el diagnóstico de otalgia acce­
sional, y la indicación de loa preparados qulnicos. Ad­
ministré, en efecto, un gramo de qtiinina al día, du­
rante cuatro, cesando la otalgia, el insomnio y demás 
molestias, y notándose desde luego el efecto beneficio­
so del medicamento-

(Sa oonoloiri.)
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C o n s u l t o r i o

PREGUNTAS
826. ¿Qué medio es el más expedito y Seguro para 

obligar á Jos Ayuntamientos á pagar Jo que adeudan 
por reconocimiento de quintos? — G. T P.

827. ¿Qué descuento tiene una titular por Ja que 
paga el Ayuntamiento 1.250 pesetas? — A. L.

828. En Marzo último, como médico titular de esta 
villa, actué en un sumario instruido por lesiones. Ter­
minado el sumario, para el dia 2 del actual, ful llama­
do á declarar ante el Jurado, reunido en la Sala 1.® de 
la Audiencia de lo criminal de Alicante. Acaso crea 
usted que ful llamado como perito. Nada de eso, fui 
llamado como testigo, & petición de la defensa. Debo 
manifestar á usted que ni presencié ej hecho, ni había 
visto jamás á los acusados, ni tenia del sumario más 
antecedentes que los que correspondían á mis actua­
ciones como médico nombrado por el Juzgado. jPara 
qué ful llamado? Para que el abogado defensor me pre­
guntara ttsi era cierto que la lesionada, por su carácter 
indómito, no quería sujetarse a las prescripciones fa­
cultativas durante el tiempo que estuve encargado de su 
curación», lo cual si lo sabía el abogado defensor era 
porque así lo consignaba yo en los partes que daba al 
Juzgado de instrucción. Ahora bien: como testigo re­
clamado por la defensa no se me podía consignar re­
tribución alguna, y, por lo tanto, después de tener que 
abandonar mi clientela y mi casa, tuve que costearme 
el viaje y hospedaje. ¿Es esto justo? Es decir, que el 
pobre médico titular está expuesto á que, ó bien por 
un capricho del abogado defensor, 6 para dar más apa­
rato al acto, sea llamado con frecuencia y consuma en 
viajes á la capital los escasos haberes que estaban des­
tinados al sustento de su familia.

Desearía saber la opinión de esa Redacción sobre 
este asumo, y, al mismo tiempo, que llamara la aten 
ción de quien corresponda para que, en beneficio de 
los médicos que no vivimos en las capitales, se tomara, 
por quien deba hacerlo, una resolución que evitara los 
perjuicios que se nos ocasionan.— José María Saval.

829. 1 ® ¿Tienen los Ayuntamientos, obligación de
facilitar mecíicamentos á todos los individuos que es­
tán incluidos en la lista de pobres que se forma anual­
mente para la asistencia facultativa, ó pueden, de di­
cha lista, á unos facilitar médico solo y á otros médico 
y medicamentos? Si no existe ese derecho, ¿en qué ley 
ó reglamento se funda que lo indique claramente?

2.® ¿Puede considerarse como pobres, para la for­
mación de las listas, á individuos propietarios de ¡as 
casas que. habitan,* las cuales, aunque poco, pueden 
valer de mil pesetas en adelante? — S. R.

RESPUESTAS
826. No conocemos medio seguro y expedito para 

obligar á los Avunlamieiitos á cumplir ninguna de sus 
obligaciones. Él consultante puede dirigirse al gober­
nador poniendo en su conocimiento lo que le ocurre.

827, El II por 100 por pasar de 1.000 pesetas; pues 
no llegando á esta cantidad (999 pesetas) sólo tiene el 
5 por 100 de descuento.

828. ¿Qué hemos de decir al consultante? Que nos 
parece grandemente injusto lo que con los médicos se 
hace, y que si la justicia obra de esa suerte  ̂maldeci­
mos de la jusiicia. Desgraciadamente los señores jue­
ces creen que los médicos tienen — no sabemos por 
dónde — la obligación de estar siempre á sus órdenes 
orafis et amore, y con el aditamento de tratarlos con 
una desconsideración rayana en el desprecio. Los Po­
deres públicos sólo en casos muy apurados miman á los 
médicos y los ponen en los cuernos de la luna.

cilitar médico y medicamentos á los individuos que 
figuran en la lista de pobres, pues lo contrario equi­
valdría á no facilitarles nada. Asi lo indica el regla­
mento vigente de partidos al obligará los Ayuntamien­
tos á tener médico y farmacéutico municipales.

2 * Con arreglo al art. 3 “ de! reglamento de parti­
dos no pueden ser considerados vecinos pobres los que 
contribuyan directament*' con alguna cantidad al Era 
rio. Es asi que el propietario de úna casa — por mala 
que ésta sea — debe pagar su contribución al Erario, 
luego, en ese sentido, no puede figurar en la lista de 
pobres. ‘ _____ ____________

G a c e t a  de la s a l u d  p ú b l ic a .

«a ñ ila rlo  de ü ladrid .
Altura barométrica máxima,713,31; mínima, 704,33, 

temperatura máxima, 27",3; mínima, 10",7; vientos do­
minantes, O, NO. y NE.

Durante la semana pasada han seguido predomi­
nando las enfermedades inflamatorias benignas del . 
aparato respiratorio, anginas, laringitis catarrales, la- 
ringo-bronquitis y bronco-neumonias, algunas infec­
ciosas. Han disminuido los casos de infección gastro­
intestinal; pero se siguen presentando algunas infec­
ciones raras, con localizaciones nerviosas, de forma 
ataxo-dinámica, que á veces terminan en muerte. Las 
neuralgias reumáticas, mioxalgias y pleurodinias son 
más frecuentes.

En los niños se presentan algunos casos de viruela 
y escarlatina.

GACETA DE EPIDEMIAS

L A  P E S T E  EN  O P O R T O

829. 1.® Los Ayuntamientos vienen obligados á fa­

De El Heraldo transcribimos el siguiente telegrama:
Oporto 8.

En la cárcel se ha registrado un caso sospechoso.
Con tal motivo, el Dr. Hoepner, médico ruso que se 

encuentra desempeñando aquí una misión científica, 
ha visitado la cárcel, hallándose presente á las opera­
ciones de desinfección verificadas en el edificio.

ElDr. Hoepner ha elogiado calurosamente los tra­
bajos de desinfección que se vienen practicando en las 
casas contaminadas, de los cuales dijo que están hechos 
con arreglo á las modernas prescripciones científicas.

Hoy se ha practicado la autopsia del cadáver de un 
apestado, habiéndose recogido sangre de los bubones 
para hacer análisis bacteriológicos.

El Dr. D. Ricardo Jorge ha enviado al gobernador 
civil una estadística de los casos registrados y defun­
ciones ocurridas desde el principio de la epidemia: el 
número de casos asciende á 123, y el de defunciones 
á44.

Como está averiguado que los ratones son peligrosos 
medios de contagio, el Dr. Jorge ha fijado en el Labo­
ratorio municipal un aviso recomendando al público el 
exterminio de dichos roedores

Hoy se han registrado cuatro casos nuevos.
En el hospital hay 13 enfermos en estado grave.

Oporto B.
En el Ayuntamiento se han reunido los presidentes 

de las Asociaciones mercantiles é industriales, para 
tratar del saneamiento general de la ciudad.

de
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Han acordado apoyar las resoluciones del Ayunta­

miento, en lo que solicita del Gobierno, para cubrir el 
empréstito destinado á aquellos fines.

Quiérese que el Estado entregue para ello á la Mu­
nicipalidad ciertas cantidades que cobra indebida­
mente.

Hoy se han comprobado dos casos.

Minisierio de la Gobernación. — Real orden. — Las 
circunstancias especiales en que han de funcionar las 
Inspecciones sanitarias creadas en Ayamonte, Isla 
Cristina y Sanlúcar del Guadiana, para hacer com­
patibles los gravísimos intereses de la salud pública 
con los muy cuantiosos industriales propios de aquella 
comarca de la provincia de Huelva, y con los natura­
les de la vida de relación social ordinaria, obligan á 
este Ministerio é dar disposiciones especiales, ya que 
no puedan regirse exclusivamente aquellas Inspec­
ciones ni por las leyes referentes á las Direcciones de 
Sanidad marítima, ni por las disposiciones referentes 
á las Inspecciones sanitarias terrestres que h^y orga­
nizadas en los restantes pumos de la fronterahispano- 
lusitana.

En su virtud, y para evitar que sin una justificación 
sanitaria bien entendida y sin beneficios reales para la 
Nación se produzcan daños importantes, cuando no 
una verdadera ruina en fuentes de vida local, que de­
ben merecer el respeto y en lo posible la protección 
de todo Gobierno previsor, el cual ha de procurar 
siempre con cuidado evitar causas de miseria en las 
comarcas industriosas y mercantiles, y para eviiar 
asimismo que por una improcedente y apasionada 
aplicación de las leyes sanitarias vigentes, promulga­
das para producir el bien y no para engendrar elmal, 
se perturben desatentadamente relaciones sociales 
hoy en absoluto acreedoras al respeto;

El Rey (q. D. g.), y en su nombre la Reina Regente 
del Reino, ha tenido ó bien disponer lo siguiente:

1. “ Se crea en Ayamonte una Inspección fluvial, 
equivalente á las Inspecciones sanitarias terrestres de 
Badajoz, Fregeneda, Fuentes de Oñoro, Valencia de 
Alcántara y Túy, la cual instalará sus servicios de ins­
pección y desinfección en lugar y forma adecuados en 
la ciudad ó sus inmediaciones, determinados por el 
inspector sanitario de acuerdo con las autoridades lo­
cales correspondientes.

Esta Inspección estará dotada del material y perso­
nal necesario, como las ya mencionadas de primer 
orden, y desempeñará sus mismos servicios, haciendo 
las veces de puente internacional las barcas autoriza­
das para este objeto.

2. " Se crea una Subinspección sanitaria fluvial de 
segundo orden en Sanlúcar del Guadiana, dolada del 
personal correspondiente, la cual funcionará bajo la 
vigilancia y de acuerdo con la de Ayamonte, sirvién­
dose de barcas á propósito para el cruce de viajeros 
de una á otra orilla, y dando paso á todas aquellas 
materias de comercio que permitan sus medios de 
desinfección 6 autoricen las Reales órdenes publica­
das para el servido de la's Inspecciones de su misma 
clase en la fronteivt lii«pano-portuguesa.

3. “ Se crea en Isla Cristina una Subinapección mu­
nicipal con el exclusivo fin de vigilar el servicio de Ins 
barcas y tripulantes i|ue se aplican á la provisión d*' 
sardina y demás pescado, destinados al soeteniiiiienlo 
de sus industrias pesqueras. Esta Siibinspccción no

podrá rebasar de aquel servicio concreto, y ejercerá 
su inspección sanitaria bajo la dirección de la Inspec­
ción de Ayamonte, quien cuidaráde procurar que sean 
respetados los elementos de vida necesarios á la in­
dustria pesquera, sin desatender las exigencias impe­
riosas de la Sanidad, que reclama la epidemia de peste 
bubónica que exi=le actualmente en Portugal, some­
tiéndolos á las prácticas de saneamiento y desinfección 
necesarias.

4. ® La Inspección de Ayamonte y la Subinspección 
de Isla Cristina harán un registro escrupuloso y ade­
cuado de las barcas y barcos pequeños y de sus tripu­
lantes que sirven exclusivamente para suminísirar el 
pescado á sus industrias, rechazando en absoluto cual­
quiera otra sustancia; vigilarán sus movimientos y los 
exceptuarán de los tratos á que somete la Real orden 
de 14 de Agosto último las procedencias marítimas de 
Portugal, ejerciendo sobre aquéllos una inspección 
oportuna que les permita responder á sus fines funda­
mentales de proveer con oportunidad al sostenimien­
to de las industrias pesqueras.

5. “ Los directores de Sanidad marítima y Jos ins­
pectores sanitarios de ambos pueblos, Ayamonte é Isla 
Cristina, cuidarán do ejercer una vigilancia severa y 
de impedir, bajo su responsabilidad, que, falseando las 
previsiones bienhechoras de esta Real orden, se come­
tan abusos de ningún género que puedan perjudicar 
los intereses del Tesoro ó comprometer los de la salud 
pública.

En caso de que se presentara la peste en el Algarbe, 
las Inspecciones cuidarán de acentuar las previsiones 
de rigor en proporción á lo que exijan los peligros del 
contagio.

De Real orden lo digo á V S. para su cumplimien­
to. Dios guarde á V. S muchos años. Madrid 4, de Oc­
tubre de 1899. Gaceta del 7) — E. Dato.

Sr Gobernador civil de Huelva.

C r ó n i c a

Obras reribidns — En esta semana heñios recibido 
las siguientes:

Primera Asamblea general de la Federación Gim­
nástica española celebrada el 26 de Septiembre de 1899. 
Memoria leída en la sesión inaugural por D Marcelo 
Sauz, secretario

Discurso inaugural leído en la Unioersidad Lite­
raria de VaLladolid en ¿a solemne apertura del curso 
académico de 1899 á 1900, por el Dr. D Leopoldo Ló­
pez García, caiedrático de la Facultad de Medicina. 
Hemos recibido dos ejemplares de tan excelente dis­
curso, en el que se exponen Algunas consideraciones 
respecto á la utilidad práctica que la Anatomía pato­
lógica moderna tiene en el diagnóstico, y, como corola­
rio lógico, cuáles son los medios g condiciones en que 
se nos coloca en nuestro país para su ertseñansa expe­
rimental, y qué medidas se imponen y son de urgente 
necesidad plantear para poderla realitar como la cien­
cia contemporánea exige.

Agradeciendo al autor el ejemplar que nos dedica, 
procuraremos ocuparnos en breve de este discurso.

I,n miiiernlizneióii del hoaibre - El Dr. J. Gau- 
be, autor de un libro sobre Curiosidades de la Anato­
mía patológica, liende 6. áemosir&r que la deminerali- 
zación del hombre le hace más apto que cualquiera 
otra causa para contraer las enfermedades micróbicas- 
La desmineralización de los generadores es una causa 
de esterilidad, causa efectiva demostrada á menudo 
por la debilidad del recién nacido. Por otra parte, la 
loxinizaciónes unacausade desmineralización intensa. 
.Afortunadamente el remedio está a! lado del mal, 
pues se puede remineralizar al hombre.
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Prem ios. — Los premios concedidos en e! curso 
anterior en la Facultad de Medicina de Madrid han 
sido: á n. Gustavo Muñoz Díaz, premio en el doctora­
do de la Facultad de Medicina; á D. José Palancar Te­
jedor, premio en la licenciatura. Además se han con­
cedido 60 premios ordinarios en Medicina, 13 en Far­
macia y 14 en Ciencias.

Análisis de los rnbeiios. -  Los cabellos son ricos 
en materia mineral, v gran cantidad de ella se elimina 
por aquéllos. La cantidad de hierro contenida en el 
pelo de las francesas se eleva á 2.385kilogramos; la de 
azufre es cuando menos de 4.748 kilogramos, y de más 
de 1 kilogramo la de manganeso. Los cabellos que caen 
espontáneamente de la cabeza de las francesas durante 
un año, representan 7.000 kilogramos de materia mi­
neral.

Los cabellos rojos, los negros, los rubios, tienen 
diferentes cantidades de mineral; los últimos contie­
nen 80 por 100 de sílice más que los negros; éstos, 89 
por 100 de potasa más que los blancos '

Transniistáu de In difteria dei pavo ai niño, —  
Un niño cae súbitamente enfermo y muere al día si­
guiente. El médico llamado sólo puede apreciar que ha 
muerto de difteria. La indagación retrospectiva á que 
se dedica, le revela que el niño, lavisperadesu muerte, 
se entretenía comiendo el maíz que uno de los pavos 
del corra! vomitaba después de tragado. Sacrificado 
el pavo en cuestión, se descubre en su garganta la 
presencia de falsas membranas.

Kuiulian pero no pican... — Una mujer de ochenta 
años, bastante sorda, decía; «Cosa curiosa, los mos­
quitos continúan picándome como otras veces, pero ya 
no zumban.»

El médico le aconsejó las lociones sobre la piel de 
la leche de las diosas como el mejor preservativo con­
tra Jas picaduras, y que consultara un médico aurista 
si quería oir el molesto zumbido de aquellos anima­
litos.

Pozos artesianos — Por iniciativa de un senador, 
e! Sr. E. Mir, se está abriendo un pozo artesiano de 417 
metros de profundidad en los alrededores de Castel- 
naudary. A esta profundidad se vió brotar de repente 
una cascada de agua de 312 litros por minuto y de 30® C. 
de temperatura. He aquí un ejemplo para los agricul­
tores y agrónomos.

I.ia alMiósíern de las regiones polares. — Semin 
era fácil de prever, la atmósfera de las regiones d o - 
reales es sumamente pura desde el punto de vista bac­
teriológico. El hecho estaba demostrado experimental- 
niente para la atmósfera de las altas montañas, y lo 
está ya también para las regiones polares, gracias á 
las investigaciones del Sr. Levin (de Estookolmo) publi­
cadas en los Anafes del Instituto Pasteur. En numero­
sos experimentos hechos sobre más de 20.000 litros de 
aire, no ha sido posible encontrar sino algunos hon­
gos. El agua de mar es también muy pura, pues no ha 
encontrado dicho profesor más que una bacteria para 
11 centímetros cúbicos en lugar de 200.000 bacterias 
por centímetro cúbico que contiene el agua del Sena

En los intestinos de gran número de animales ha 
sido imposible encontrar bacterias, hecho sumamente 
interesante, que no se habla apreciado nunca.

P erdida  sensible — El martes último, dia 10 del 
corriente, falleció en esta corte nuestro compañero en 
la Prensa, estimado amigo y colaborador Dr. D. Luis 
Vega-Rey. Había regresado recientemente de los baños 
de Salinillas de Buradón, que dirigió esta temporada, 
y donde se le agravó la dolencia que le ha llevado al 
sepulcro.

Acompañamos á su atribulad.a familia en su justo é 
inmenso dolor.

E n  Imnop de la cienria uiédiea. -- El Ayuntamien­
to del inmediato pueblo de Valdemoro, interpretando 
los deseos del vecindario, ha acordado dar ios nom­
bres de calle del Doctor Benito y calle de Don íHcasio 
Fraile A las en que vivieron y murieron sus ¡lustres 
médicos titulares, Dr. D. Marcelino Benito y Alonso, 
cuya brillante necrología publicó no ha mucho el doc­
tor D. Angel de Diego en este periódico, y su antecesor 
D. Nicasio Fraile de la Rosa.

El acuerdo se tomó por unanimidad en la sesión ce­
lebrada por aquel Ayuntamiento el domingo l.° del 
actual, habiendo sido acogido con generales aplausos.

El descubrimiento de las lápidas, que se verificará 
en breve, tendrá gran solemnidad y promete ser un 
acontecimiento popular. ^ __________

El mejor tratamiento tralgias, dispepsias, dî ■
pepsias con cloro-anemia, hiperclorhidrias, úlcera del 
estómago, dilatación gástrica  ̂ catarros intestinales, 
es e! E l ix ir  estomarnl de ^á lz  de <'arlo»,_ que 
cura enfermos con más de 25 años de antigüedad 
en sus padecimientos y por esta razón es recetado 
por todos los médicos, que conocen sus positivos efec­
tos.— Serrano 30, farmacia, Madrid, y principales de 
España, Ultramar y América. __ __

Para el estómap pastillas J E B A

\{

O P O TER A P IA
(V IA  G ASTR ICA )

El pajarete orquidiado, con privilegio por veinte 
años, se emplea contra la anemia, neurastenia y de­
bilidad. Es un alimento superior para los tuberculosos, 
Dues aumenta las defensas del organismo. Garda, t^- 
pellanes, 1; Borrell, Puerta del Sol, 5, y farmacias 
bien surtidas. _________________

Kola Busto. 
Kola Busto. 
Kola Busto.

-Tónico nervioso. 
-Tónico muscular. 
-Tónico cardiaco.

Farmacia del Dr- Busto, Montera, 11, Madrid.

CREOSOTAl I La Emul­
sión Busto,

eficacísima en el tratamiento de la luberculowls, es la 
forma farmacéutica más raciona! del carbonato de 
creosota. Se tolera perfectamente por hallarse esta sus­
tancia en un grado de división grande, y es de sabor 
m uy agradable Contiene 25 centigramos de creosota 
por cucl.arada de café, ülontera, B l, farniacta.

efervescente de í ió r r U  l.eón. El
D l T O P I l l a  mejor tónico y rcconstlluyenle
general á base de gllcero-fonfalo» de cal, hierro y
kola solubles Gravina, 11, y principales farmacias.

SOLUCION BENEDICTO
d e  g i lc e r o - fo s f a t o  d e  c a l  c o n  CREO SOTAL

Preparación la más racional para curar la tubercu­
losis, bronquitis, catarros crónicos, infecciones gripa­
les, enfermedades consuntivas, inapetencia, debilidad 
general, postración nerviosa, neurastenia, impotencia, 
enfermedades mentales, caries, raquitismo, escrofulis- 
mo, etc. Frasco, * ,5 0  pesetas. Depósito: Farmacia 
del Dr. Benedicto, San Bernardo, 41, Madrid y princi­
pales farmacias.____________________________________

EÜ Ta Farmacia í  ómez''del Castillo”, Condal, 15,
Barcelona, se preparan y expenden todos los glicero- 
fosfatos muy solubles, neutros y químicamente puros, 
á los precios siguientes: el glicero-fosfato de cal, á dfi 
pesetas; magnesia, á 50 pesetas; estronciana, hierro, 
manganeso, y el de litio, A 70. y el de sosa y potasa, á 
40 Id.

IÍSTA .BLEC IM IE NTO  T IP O G R A F IC O  DE E . TEODORO 

am paro 109 y  Bonda d »  Valanaia, 8.
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i r i l G L ^ O  M É ^ O ^
Se publica 

lodoa los domingos.

B O L E T I N  D E  M E D I C I N A -  G A C E T A  M E D I C A

T

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O
Publica una BIblloleca 

sumamente económica.

Periódico de Medicina, Cirugía y  Farmacia, consagrado á ios intereses morales, científicos y  profesionales de las clases médicas
P C N D A D O B E S :

Sres. DELGRiS. ESOOLAJl, MENDEZ ALVARO, TEJADA Y ESPAÑA, NIETO Y SERRANO
— -  ■ V  DIRECTTOK:

Pfecloi d i  euscrlpcISn de EL SIBIO M i e - r n  e r D o a a i n
MADRID: 3  pesetas trim es tre . O. M A T IA S  N IE TO  S E R R A N O

MARQUÉS OE 6UA0ALERZAS 
EE D ACTO EES:

PROTINCIAS: 4 ¡ pesetas tr im e a tie ; 
e  semestre, r  A S  e l año. 

EXTRANJERO y  tL T B A M A E : S O  ptas.

Precios de luscrlpción de le BiBllOTECA 
ESPAÑA : d-(5 pesetas a l afio. 

que pDodeo pagarse ep tres veces. 
EXTRANJERO y  ULTRAMAR: S O  ptas.

D. RAMÓN SERRET. -  D. CARLOS MARÍA CORTEZO. -  D. ÁNGEL PULIDO

O R
del f f

G O T A
R EU M ATISM O S

Especifico probado de la GOTA y REUMATISMOS, calma los dolores los 
mas fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso.

P. COHAa é BMO. 38. Rué Salnl-CUude. PARIS 
V E N T A  P O R  M E N O R , — E N  T O P A S  L A S  F A R M A C I A S  V D R O a U E R I A S

_  Ul
_  Hnea»M M MBocei U l

> I L D O R A 8
V HiL DOOtOM

' D E B A U r
■ X > B  P A T C B  ,  I
DO titobcaa en purgarse, cnanaolol 
□ecesítan. N o  temen e¡ asco a: eii 
caosaaciOjporgne, cootra 
sedo coa Jos d o m a s  purgantes, estes 
BO obra bien sino cuando se twa^ 
conbaenosaJimen osyJieWbasíoM
tíficsntes, cualeJ Wao, el cafe, et te.|
Cada cuaj escnge,parapurgarse,lai 
hora 7 la comida guemas Je cwpio-1 
Den,según sus ocupaciones.Cowoi 
.eJ oauaancioquelapnrg: oca«onal 
tgueda completamente anulado# 
 ̂ lor el efecto de Ja buena aii-^ 

mentación empleada, uno sej 
“ .decide fácilmenteéROlper^

 ̂ empesar cuantas pece^^
^ -í«ea necesario. •

GARGANTA
v o z  y  B O C A

IPASTIUASoeDETHANI
I Reconesiladas ceptra lo i M a le a  d e  la  I I O a rg a n la , E z tln e io n e a  d a  la  V os , I I In lla m a o to n e s  d e  la  B oca, E le o to a  | 
Ip e m io lo e o e  d e l M e rc a r lo ,  I r l t a o t o n l

f ie  p ro d u c e  e l Tabaoo , j  ipecialminle | 
lo i Sore P R E O IC A D O H É 3 , A B O S A -1  
ID O S . P R O F E S O R E S  y  C A N T O R E S I I para íaciUlar U  e m lo lo n  d e  la  TOS. I

I f i l f l r  en e l rotule a Srnir da Adh. D ETHAI.I 
Ftrm ioaulloa ee PAAIS.

JARABE L A R O Z E »  BROMURO DE POTASIO
químicamente puro. Es el calmante mas seguro en las A /e e c io n e a  n ertnoa a e  
en general, en las N e v ra lg ia a , la £pilej>sta, la M ia t e r ia , el Jtisoitanio 
de los niños d u r a n t e  l a  d e n t ic ió n .

JARABE L A R O Z E U s Bromoro de Sodio
cujas proprlcdades sedativas y  oaimanies son las mismas que las del-larefid con 
Bromuro ae Potano. Es prescrlpto en todas las entermedades del sistema ner­
vioso. principalmente en las A fe.ccionee n e rv io s a s  d e t  e o ra s o n ,

JARABE L A R O Z E ils  BROMUROde Estroncio
A fe c c io n e s  nerviosos en general. D is p e p s ia s , E p i le p s ia ,  A l b u m i n u r i a

JA R A B E L A R O Z E lliiy O U B R O M U R O
[Bromuro da Pocasto, da Sodio, da Amonio] i gr. de cada bromuro por cucharada.

E L I X I R  d e A Ñ T Í I ^ N A  L A R O Z E
ID ©  C o z '- te a sa .s  d ©  iN'ca.x'a.xiJ £vs ca.xxxca.x'ssas

D o l o r  en general. J a q u e c a , J te u m a tis m o s , t ío ta , ele.

C i u  J . - F .  U B O Z E ,  F a m a G e n t í e o ,  2 ,  c a l i s  d e s  L i im s - S a íQ t - P a i i l  -  F A R IS .

Ls SOCIETE 
MUTUELLE

______________  DE PUBLICl-TE (61, roe Caumartln, Parit), de qua etEXTRANJERO
dlrsitor Mr. A. Lorette, es la BnDar'-ada EX- 
OLÜSIVAHENTE da raalbli loa anunolot ex- 
Biaiarai oara aHa oailidlao.

C A R N E  y  Q U I N A
El AUxaecto mas reparador, unido al Tónico mas enérgico.

V IN O  AROUDconQUINA
t CO» TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS 80LÜBL88 OS LA CARNE 

CARVE y QiiiVAi con los elementos que entran en la composición de este 
potente reparador de las fuerzas vitales, de este fortifloante por eseeleneia. 
fie un gusto sumamente agradable, es soberano contra la Anemia y el Apoca- 
mianto.ea las Calanturas y Convalacendas, contra las Diarreas y  las Afeccionat 
del Estomago y los ínfwtiÍHW- . „  ,Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
ftierzas enriquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y lu 
epidemias provocadas por los calores, no so conoce nada superior al vino de
gBuina de Aroud.
Pormavor.en Paris,en casa de J.FERRÍ, Farm®, 102.r. Richelieu, Sucesor de AROUD- 

S S  VBND8 EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS.

EXIJASE el nombre g 
ls flnp% AROUD

J2n
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E s t a f e t a  de p a r t i d o s .
ConvisDe saber á los aspirantes de la titular de Cue­

vas del Valle (Ávila), que este pueblo no se encuentra 
en condiciones para sostener por si solo un médico; así 
es que la vino desempeñando durante más de cuatro 
años el de la inmediata de Villarejo, y como entonces 
se viera éste obligado á renunciarla, porque le llegarou 
á deber hasta l.tOO pesetas, quisieron traer médico al 
pueblo, y, efectivamentej tuvieron tres en menos de un 
año, pues todos renunciaban al ver tan buena paga. 
Volvieron, por tanto, A darle la plaza al de Villarejo, á 
condición de que perdonara las 1.500 pesetas, condición 
que aceptó porque había visto A su costa que de todos 
modos le era punto menos que imposible poderlas co­
brar. Mas A pesar de todo, han vuelto A las andadas, y 
con gran frescura anuncian otra vez la vacante, debién­
dole nuevamente al médico raAs de 1.000 pesetas, que en 
buenas formas se han negado redondamente A pagarle.

V a c a n t e s .

por la asistencia A 20 familias pobres, y ademAs las 
igiialasde los demás vecinos, que pueden ascender de 
1.300 A 1.400 pesetas, más sus anejos, que se le deja al

En esta geeeión apsreeen todas las vacabtbs de qne ofloial ó 
oñelosa nenie tenemos notioia, j  no hay psriódioo qne de ellas de 
onenta antes qne nosotros. Iios comprofesores y los alcaldes tieaen 
abierta esta seooidn y  la  de BstApetá DB pabtidob para cuantas 
noti6ÍM 66AQ ôstosofl dii dUTÍanios.

La de médico titular de la villa dé Cabezón de Ca­
meros (Logroño), con la asignación de 2.000 pesetas 
anuales y casa-habitacióu. Dicha dotación la componen. 
50 pesetas por ia plaza de Beneficencia, y 1.950 por la 
asistencia a los 45 vecinos que constituyen y forman el 
partido, quedando el pago de ambas cantidades A cargo 
de su Ayuntamiento, el que lo efectuará en metálico y

Sor trimestres vencidos. Esta villa tiene coche correo 
iario con su capital (Logroño), de la que dista 43 ki­

lómetros. Los aspirantes, que deberán ser licenciados 
en Medicina y Cirugia, dirigirán sus solicitudes de­
bidamente doenmentadas A esta Alcaldía en el preciso 
término de veinte días, transcurridos los cuales se pro­
cederá A cubrirla vacante.

Cabezón de Cameros, 7 de Octubre de 1899. — El al­
calde, Juan Galán y Escolar.

— Ayuntamiento de Sotillo del Rincón (Soria). — Por 
dimisión —- fundada en imposibilidad física — del profe­
sor que lo desempeñaba, se halla vacante el partido de 
Medicina y Cirugía mayor, que lo constituyen este dis­
trito municipal y su anejo Aldehuela del Rincón, con la 
dotación anual cíe 200 pesetas por el concepto de Benefi­
cencia y 2.800 pesetas, pagadas trimestralmente, dándo­
se cobradas estas cantidades. El anejo dista de la matriz 
menos de 2 kilómetros de buen camino; el partido se 
halla en el pintoresco valle émulo de Suiza, y, como se 
ve, muy concurrido durante la estación estival; puede 
el facultativo obtener ingresos extraordinarios prestan­
do sn asistencia A los veraneantes. Diríjanse las solici­
tudes al presidente que suscribe, dentro del término de 
veinte días, Acontar desde el de la inserción de este 
anuncio. Dista este partido de la capital 29 kilómetros 
de carreterra, cuyo viaje se hace dos veces ai día, por 
dos coches que salen y regresan A Valdeavellano de 
Tera, que dista de éste media hora de buen camino.

Sotillo del Rincón, 26 de Septiembre de 1899. — El 
alcalde, Pedro A. Jiménez. 2

— La de médico cirujano — por dimisión — de Trillo 
(Quadalajara). Hab. 900. Dotación 800 pesetas anuales,

agraciado en completa libertad para poder contratar; 
hay un balneario a 2 kilómetros de distancia de la po­
blación; hay mny buenas aguas y buena alimentación y 
terreno pintoresco. Solicitudes basta el 20 del corriente 
al alcalde D. Matías Carrascoso.

_La de médico-cirujano — por terminación de con­
trato — de Anadón (Teruel). Delación 50 pesetas anua­
les, pagadas por trimestres vencidos del presupuesto 
municipal, con la obligación de asistir A 4 familias po­
bres designadas por el Ayuntamiento. Solicitudes hasta 
el 26 del corriente al alcalde D. Vicente Millán.

— Dos plazas de médicos titulares de Tomelloso 
(Ciudad-Real), dotada cada una con i 500 pesetas anua­
les por la asistencia A 225 familias pobres y demás 
obligaciones del reglamento de 14 de Junio de 1691, pu- 
diendo concertar igualas con los vecinos pudientes La 
duración del contrato será por cuatro años. Solicitudes 
hasta el 27 del corriente al alcalde D José M. Palacios.

_La de médico titular de Agre¿ (Alicante). Dotación
999 pesetas anuales, pagadaspor trimestres vencidos, por 
la asistencia á las familias pobres, que no excederán de 
50. Además disfrutará de las igualas que contrate con 
los 300 vecinos pudientes y que aproximadamente ascen­
derán á 1.500 pesetas', y es casi seguro que hallándose 
en construcción el ferrocarril de Onteniente á Alcoy, qne 
atraviesa este término y el de Alfafara, sea también ei 
médico do los operarios de dicha vía y tal vez Inego , el 
de la Compañía. SoHcitndes hasta el 29 del corriente al 
alcalde D. Manuel María Calatayud.

_La de médico cirujano y farmacéutico — por ter­
cera vez — de Perales (Teruel) en concordia con los 
pueblos de Villalba Alta, Fuentescalientes y Cañada 
Vellida. Dotaciones 2.500 y 2.000 pesetas anuales respec­
tivamente por la asistencia á las familias pobres y pu­
dientes de los referidos pueblos, q uedando en libertad de 
poder contratar con los pueblos limítrofes á los de esta 
concordia. Solicitudes hasta el 29 del corriente al alcal­
de D. Lorenzo Andrés.

— La de médico cirujano y farmacéutico de Plou 
(Teruel). Sus dotaciones consistirán en 50 y 25 pesetas 
respectivamente, satisfechas del presupuesto municipal 
por trimestres vencidos. Solicitudes hasta el 30 del co­
rriente al alcaide D. Antonio Lou.

— Una de las plazas de médico titular de Arjona 
(Jaén), dotada con el sueldo anual de 1.222.22 pesetas, 
que se consignan en el presupuesto. El ndmero de fa­
milias pobres que tiene obligación de asistir será de S(X). 
Estará además obligado á prestar todos los servicios que 
se e.stablecen en el art. 2.° del referido reglamento. £I 
tiempo de duración de este contrato será el de 4 años. So­
licitudes hasta el 30 del corriente al alcalde D. Matiae 
Peinado.

— La de médico titular —por renuncia—de Pizarra 
(Málaga). Dotación 2.OCX) pesetas anuales. Solicitudes 
cumpliendo lo prevenido en el art. 11 del reglamento 
benéfico sanitario de 14 de Junio de 1891 hasta el SOdel 
corriente al alcalde D. Antonio Campos.

— La de médico titular—por renuncia—de Berante- 
villa (Alava). Dotación 200 pesetas aúnales por la asis­
tencia de i  á 6 familias pobres. Las igualas de los vecinos 
pudientes del partido ascenderán do 220 »  230 fanegas de 
trigo, pagaderas en el mes de Septiembre á su veuci- 
miento respectivo. Solieitudes hasta el 30 del corriente 
al alcalde D. Juan Perea.

—Las de médico cirujano y farmacéutico—por termi- 
minación de contrato—de O’orralba de los Sisones (Te­
ruel), dotadas con el sueldo anual, de 76 y 25 pesetas 
anuales respetivamente, pagadas por trimestres ven­
cidos del presupuesto municipal, por la asistencia á las 
famiJías pobres y las igualas con los vecinos pudientes. 
Solicitudes hasta ell.^de Noviembre al alcalde D. Si­
món Hernández.

— La de médico titular—por dimisión—de Torreman- 
zanas (Alicante). Dotación 750 pesetas anuales, pagadas 
por trimestres vencidos de loa fondos municipales, y 
tendrá obligación de asistir gratuitamente hasta cua­
renta familias pobres residentes en esto término muni­
cipal. La duración del contrato queda al arbitrio dsl 
agraciado y Junta Municipal. Solicitudes hasta el I.” de 
Noviembre al alcalde D. Francisco Espi.

V O n d O n  pesetas dos máquinas,
una de corrientes galvánicas y 

farádicas, con galvanómetro, y otra de galvanocaustia. 
Se darán detalles en esta Administración.

r

Ayuntamiento de Madrid



ftl

tsm ARSENICALES ñmmmi de
LÉVICO

U  conbin iclón mejor y más elevada de arsénico 
y hierro.

Este medicamento natural, nuevo en Es­
paña, pero de antigua reputación universal 
entre los in¿s eminentes profesores, como 
Esmarch, BiUioth, ICaposi, Eulenbnrg, 
Rokitanski, Liebreich, Gerhardt, Guai- 
ta, etc., se emplea con gran éxito contra la 
anem ia, los trastornos de la menstrna- 
eíón, el linfatlsm o, palndismo, etc.

En la etiqueta del frasco van indicadas 
las proporciones y dosis á que se emplea co- 
mñnmente.

El representante general en España, Gus> 
tavo R e d e r, Lope de Vega, 5C y 62, M a ­
d rid , remitiré gratuitamente algunas bote* 
lias y publicaciones de las aguas de L é v i- 
co é todos los señores médicos que se sirvan 
pedírselas.

NUTRITIVO HEYDEN
(Albámina pura desdoblada, directamen­

te absorbible, pasando é los jugos orgénicos 
sin necesitar ningún trabajo digestivo.) 
Prodúcese de la clara de los huevos frescos.

Fara aumentar y mejorar la leche de las 
madres que crian.

Afedto nutritivo para los niños debilitados 
y convalecientes.

Fuente de fuerzas para los que hacen un 
gasto excesivo de fuerzas físicas é intelec­

tuales.
Suplemento en curas de sobrealimentación 
Tiene efectos muy estimulantes del apetito.

Para más detalles, publicaciones científi­
cas y muestras gratuitas para los señores 
médicos, dirigirse 4 Gustavo R eder, Lope 
de Vega, 50 y 52, M a d rid , depositaiio ge­
neral de la Sociedad de Productos Químicos 
de Heyden, Badebenl (Alemania).
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T E
Bajo la sencilla denominación de Té especial) 

la Compañía Colonial ha puesto á la venta en 
sus dos establecimíentoa, sitos calle MayoP) I8| 
y  Montera, 8, un Té negro superior, de 
finísimo aroma y exquisito gusto, puesto eu elea 
gantes cajitas chinescas de metal, al módi­
co precio de una peseta cajita de 60 gramos 
(quince tazas).

La Compañía Colonial expende además di­
ferentes clases de tés negro, verde y mezcla, 
desde 4 pesetas los 460 gramos, al peso y eu cajitas 
de cartón. — De venta en los establecimientos de la 
Compañía Colonial, calle Mayor, 18, y 
Montera, 8.

LA MARGARITA EN LOECHES
in tlb lllo ia , antlKerpética, antlescrofuloea, «ntípanaltarla, antlslfllítlca y en alto grado recoAOtituyonta,

Según LA PERLA DE SAN CARLOS, Dr. D . H a fael U artinea
U oUna, con esta agna se obtiene

LÁ S A L U D  Á D O M IC IL IO
MAS ÜK 2 .0 0 0 .0 0  0 l)K H'RCAS

X,a elin ica ea la  gran  p iedra de toque en las aguas m ineralea,
y  ésta enenta 50 ANOS DE USO GENERAL Y CON GRANDES 
RESULTADOS, para las enfermedades que expresa la etiqueta y 
hoja elinica.

Depósito central, Jardines, 15, bajo, derecha, y se vende
tam bién en todas las farmaoias y  drognerías. 5n  gran oandal de
agua perm ite a l gran Establecimiento de Baños estar abierto del 
15 de Junio o l  16 de Septiembre. H a y  fonda, tres m ejas, comodida­
des y  baratara.

o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o
o  L a s  ao’ua's a lpalinas-ÍJ iBafbonatadas, s ó d ic a s - íe -  0  
g  r ru g in o s a sy  j l f j  J . l l f l  P ro v in c ia  ^  
o litinicas d e  de ó re n se  2
§  M a n an tia le s , S o u s a s  C a ld e l iñ a s .  g

Estas aguas son de las m ejores entre las bicarbonatadas, ▲ 
y  sos efectos sobre e l organism o, son u ia  6EQUR0S que los V  
de las de V ic h ),  1  LAS qCB SUPERAN EN BFICACIA. S

Son exoelentee contra las enfermedades d e l a p a r a t o  d i- ^
OESTIVO É  ICTERICIA, CATARROS gA sTRICOS É INTESTINALES Ó  
CRÓNICOS, DISPEPSIAS, NEUBOSIS, INPABTOS DEL HÍGADO, 00- Q  
LELITIASIS, DIABETES SACARINA, CÓLICOS NEFRÍTICOS, catarro Q  
vesical, gota , litiasis, albuminuria y  reum atism o crónico. A  
Son útUes tam bién en  la  clorosis, anem ia y  enfermedades q  
nerviosas. ^

N o  tienen  r iv a l en  las afecciones C A L C U L O S A S  y  '* 
otras de las V IA S  U R IN A R IA S , viéndose ibecuente-
m ente arro jar arenas de gran  tam año con sn uso.

H a y  dos m agniñcos h o te les  con mesas á  la  española y  á 
la  francesa y  tam bién bnenas casas de huéspedes.

L os  establecim ientes balnearios están m ontados á  los 
ú ltim os adelantos. Tem porada oñc ia lt desde 1.® de Job o  
á  BO de Septiem bre, y  la  ven ta  de las aguas en botellas, en 
todos las principales farm acias y  drognerias. Pa ra  los pedi­
dos a l p o r  m ayor é  in form es, d irig irse o l  prop ietario  D . F e r ­
nando Debas, ca lle  de A lca lá , SI, U aárid , 6 a l adm inistra­
dor en  Verin .

□

o o o o o o o o o o o o ^ o o a o o o o o o o o

ATLAS Y COMPENDIO
P A R A  LA

Y  DE

LAS OPERACIONES TOCOLOGICAS

PRECIO M  TODA ESPAJJA: 10 PESETAS
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Tratamiento de la a  Enfermedades del Estómago

ÍE Ü X IR  VIRENQUEl
COE C O C A I Í f A  -  P E P S I N A  y  D I A 8 T A 3 I S

Lk Om íIs í  los dotorss de Bstímago y obre como tónico en la ecouoi^
f  enenl. La  Pe^Ull y ^  Díí»ll«ll íaToreoen U digoetián dcl bol Blxm«nticí0 oompiew.
SimiLfilAS i HBySÓaíESKWiCAlXS I B4STÍ0d»li.iiIJHnra0S I 
<)ISPEPSU$ 1 TÓMIf os I DlGESTlorés DIFICIIES ! DEBlUDiD SESIBiL

J», .a.PlmúeliHaodal""», FftBHACIft tflRENQUE, 8. Plan deH HaaJanm. r

NAFTALAN
El H AFTAL«H es un medicamento nuevo, ® I-'

que produce su efecto en seguida, qne no contiene “
adición de grasas animales ó vegetales,ro: no es irritante, experimentado repetidas veces

por los facultativos y recomendado eficazmente por
los mismos como muy consistente y de depresión alta
en forma de ungüento. h®s-

E1 HAFTALAM acciona como calmante, oes 
inflamante, reabsopbente, 
wulsivo, curativo, oicatrixante, antisepti 
co. desinfectante y antiparasitario.

El NAFTALAN obtuvo los más seguros resulta 
dos en cauterixaciones, »ao a s  m flam ^o-

rias y dlceras, flegmasías

M

cea, luxaciones, distintas

la Terapia. .
El NAFTALÁH empléase constantemente en muchas ainicas uni­

versitarias y Hospitales civiles. Se expende en las farmacias.

Sociedad del ÍÍAETALAH en Magdeburgo.
Los señores médicos que deseen ensayar el 

dirigirse á

NAFTALAN, deben

D. J. Pedret Garriga
C alle  del P arque , iiúni. I .  —  ISareclona.

quien les facilitará gratis la canüdad necesaria.
Venta al detall en todas las farmacias.

J ( C O C A - T E I N A  

Ucof igrsdable d« com posic ión  b ien  d e fi­
n id a  qne no llene nada de ccmuii con los liquiiln, 
oríánicoslojecUüle«álo«quceíiim)'anlerlor.uu»nCl.va 
y mis legan que lodos los anslgésicos cosoridos.
(üiin cucóaraiii común á cada periodo de¡ ucceío;.

U n a io ti dosis de C É R É B R I N E 'e^Adu 
en oualautera inslanie de un acceso de OAQUECa 
d de NEURA16IA Aacc desaparecer en Mesías 
do 10 d iS minutos

A N A L G É S I C A  P A Ü S O D V N )

C. BROmO-IODADft I
o ion es do lorosaa  de b  C ara . N eu ra lg ia s  
o c c ip ita l, tiifa c ia liie lb ra so , c iá tica  j  o lr u e  
rebcMeS i  todos ios tra lifueH los a iiltnove* U« 1 & 
3 cuciijruaus ioihuuub ni ilu  — froícu : 6  Tr.

JAQUECAS. N E U R A LG IA S . Cansancio  
ooBsionadoporloienfcUiiiectosóel Irabijo excesivo. 
O donta lg ias , V é r t ig o  estom aca l, Zona, 
L om b a go , Cólloos m enstru a les.

Frasco en Paiis, B ft. j  3  tr.

I C. BROMADA  i  N eu rasten ia  
H eTTosis. N eu ra lg ia a  taola lea, in terooa . 

[ t a le s  y  T e s loa les ; E s ta d os  oon gastivos

Í del cerebro. — Frasco i B Ir.
C  lODADAlNenralglas renmátloae.

I oon stitao ion a les  d ea las que se relacionan con 
la medicación y ó d lo á .— Frasco ' 5 Ir.

Q QUIfSiaoA, CaCano rpidomlco. 
In fl ío n z a , C oriza , F iem es  e ru p t iva s , 1 13 j 
cucliarailas comuucs al liia, —  Frasco : &ír I

CTuu cucharada de C  E  R  É  B  B I  N  E  y 
K O L A  - U S O  D t ' N  lomaila por Ja 
mnlliRa, rro<lu(rt na itfiulUnlu» ile alivio, oo
bír‘R"SLar y úe luuiie¿ m  loi cosos lie ctjuudcío 6 de 
Ir^bojo riceilTo (l îco ó iuleleciusl.

Estos resultudos ipn diariar»e»í« vín/fcadcí en 
tas Escuetas y Faculdades eu tos periodos de I 
examenys y de roncursf>s.

Pueile obleiicrse \¿ CEKÉiifflNE m luJes [garles por i 
isterm dio de los Farmacéuticos y DroguisUs j  co P&ris
eallasade Euo. FOÜRNIER (P a u s o á u n )  I

* ~ '*iifc/<dspeo/aJ)s ¡BU vflvH tío b W |e F  * V ■ w  • • **«*s*<v^~**
l4medlcaeiónyódloa.-rrasco’ 0 ir. ii4,RuedeProveDC6(ríaseía«oíic<4espeo/al,.
Serán en oia ict espicmenes franco por el et>n.oá lo ifacu lla lw ís ]uelospsdieranánueslrosdeposilanos.

I

DB

B L A N C A R D
tvMn

YODURO OE HIERRO INALTERABLE 
A p r o b a d o »  p o r  l a  A c a d e m ia  

d e  A d ed jc in a  d e  P a r i a .  

Pa ilic lpan do d e  las prop iedades del 
I o d o  y  d e l H ie r r o ,  estos Pildoras y  
Jarabe con v ien en  especia ltnon ie en 
las enfei-m edades tan vanadas que 
determ in a  e l  germ en  escrofu loso 
,'fumoríí,o»ífrK«i<w«syA‘'«o '‘«

•  e le .), a fecc ion es con tra  las cuales son , 
2  im poten tes los sim p les ferruglno.sos;  ̂5 en la C lb r o i la  {co lo re s  pálidos/. , 
S  X io u c o r re a  ¡ f lo r e s  b la n ca s ), la A tn e -
•  n o r r e á  (m e n s tru a c ió n  n u la  ó  d i f ic i i j .  >
•  la T ia U ,  la  S i f l lU  c o n a t l t a c lo n a l .
•  etc. En  On. o frecen  un agen te terapeu-
•  t ico  de los m as en érg icos  para estl-
•  m ular e l  o .gan lsm o y  m odificar las 
S  constituciones ilnrátloas, d éb ile s  ó  
S  debilitadas.
•  Como prueba d e  autenticidad de los
•  verdaderos F i ld o r a a  y  Y á r a b e  d e
•  S la n c n r d .  ex íjase
•  nuestra firm a ad-^
8  Junta y  e l  se llo  de la .  
f i  rn ió n a e F a b r ie s tn te s S  

m  F írm to iu tloo  i e  P in t ,  o tilo  ícn jparla ,'
e e e e e i

VERDADEROS GRANOS 
deSALUDoelD.'’ FRANCK

GBAINS
de&nUe

dadoctent
fR A IC K .

( I t r iu l i  dil C o d u lrtic ii.t*  M I) 
ALOE! y BUTAGAMBA 

E ¡  m a a  c ó m o d o  d e  Jos 
PTTRCAjA-rdVHIS 

I Kl UY IMITADOS T FALSIFICADO! 
’  Ella rótulo.iapraac eDicolor'.n 

t i  la Uaru de Ici VerdtdtfM. 
P a rla , F im ida  L E R O Y .  

T PRuicirALU ruuucuj.

E X  T  R  A  N J E R 'O S

La SOCIÉTÉ MÜTUELLE
DB

P U B L I C I T E
61, rué Gaumartin, París

de que es director
MR. A. LOEBTTE

es la encargada
EXCLUSIVAMENTE

de recibir los anuncios extranje­
ros para nuestro periódico.

r:,
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i n i T A l l N a w p H O M O L L E  y Q U E V E N N _ E
?  s í  -  SolueíJnVara aso InU rn o  ]  í  o" 4 ’ ÍÓ 'g o tt » !

• Oo*la por í*  A  * i r t i S ? Í L L e  ▼ O U  E V 6 N  M E  » • » »  ^  Firoi d«
L* ¿ i? F A B é J C Á ¡T f i "  — nuTACioioa

WLL^ '  —

SOLUCION PAUTAUBERGE
«mORwíoflO-fOSMrO di CAL CB^OSOIADO

Mnr hlBO to le rad », e ita  «o la e io o  p en n lt»  lo U  1» lar® » doraclon drt 
S í « .S le Q to  »  o »  oom p lottm en t» abeorblda, coadlctonoe n » c « » » r t » »  
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ÓVULOS CHAUMEL

l lglQüiER

S Ü P O S IT O  R 10S _ f f l Í M Í i

CÁPSULAS RAQUm
de Copaibato de Sosa

EL antiblenorrágico
I b

I k
más eñcaz

en todos los periodos de la enfermedad.

A u sen c ia  de eructos ó de náuse&s; 
tolerancia. perfeeU  de las vías digestivas. 

D ósis: 3  á 1 2  Cápsulas al día.
Exíjanse la F ’ i i 'w i a d e  |

j el Pello d« U “Union dei Fabbioawts".

Í^MOUZE-ALBESPEYHES. 7B. F au b « S '-D en le . P a ^

M  i n n m í D h D í s  cROHiuhs ^
Ningún Rem edio es tan eficaz com o el

E 3 2 2 B E H
EL ÚNICO EMPLEADO Eh LOS HOSPITALES MILITARES

■ara maatener los VEJIGATORIOS en el brazo.
üQblB acción reoulsioa y  anUm icrobiana

4 consecuencia de la absorción de la
extremadamente reducida. - c ,u it a s  dh i»  h o ja s ; 4 n  : i ■ •

V ino de Chassaing
DI-DlGEáriVO

p ro s c r ip to  desdo 3 0  añoe 
t M d t ll lis  ifíCCIOSES Je lu  TUS D IfiC IlílS

Psrie, fi. Atenúe Wctorfs.

La" F O S f ATI NA f  ALIÉRES”
es el alimento más agradable y el más 
recomendado para los niños desde la edad 
de seis á siete meses, y particularmente 
en el momento del destete y durante e! 
periodo del crecimiento.

Facilita mucho la denllcldn; asaegura 
la buena formación de los huesos; pre- 
Tlene yneutvallza los defectos que suelen 
presentarse al crecer, é Impide la diarrea, 
que es tan frequentc en los niños.
PíTli, 8, a r jía i T letorií j  en toda» 1»« farmecU».

Í streSimiento
Corsción por ios 
VsrdsderoA

(iguro, Je ia lo t |  
eet ^ g r a la b lt ,  lie ll d i (oiBar. 

F a i ís . 6. sv, v ic to r ia  y tod tifarelciA i^

ICTOEIZÁCION IrEl ESTUO T DE U  ACIBEEI
Le mejor t%o  ̂ de mese.

muy dígem^*- 
icíouee del eetúmago.S A I N T - J I A H  , ......... ..

PRÉCIEUSE BiUi, Ca
■ e ^ e i f t é r  Afecelonei del bi«»do, de loe r llon e»DESiREc Ficdr». Diebetee. C6heoe.Lt! KMiniíDda n jujlo agtadalila • mu bolilla por diii.

- A N C R E A T l A f 4
DEFRESNE

IPUMC TRES, 78, Fau b » S ’-D en le ,PAR E S .

ítfOBtaai ecr l‘  Aw jrfa r Ho*».'»'”  «•
l el más poderoso

CHGESTMIO j  gj completo
1 g r . translorma a lm n liáneam ente

Kg. Albuinin».»Og.CuerpoeBmo».83g.Almld6n.

POLVO, P ILO O M S , E LÍX /B
E o tod a . lee  bnenae ra n n e c l» .  de E epefi»^
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Laüflpatopiíi ie fenlaies antisépticos jeiDp. Cea
3 ,  V A L L A J D O L I D

{Medalla de oro  en la Exposición de Barcelona.
En esta casa (qne provee ai Ejército y á la Armada, é las Facnltadea de Me­

dicina 7  á loe hospitales civiles, y cayos productos han merecido informes favo 
rab ee de las Reales Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de la Dirección 
general de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de Valladolid, del Hospital 
Militar, etc., etc,) hallarán los sefiores profesores algodones hidrófilo, boratadc, 
fenicado 8aUcllico,iodofórmicc; almohadillas de celalosa, estopa parificada, hila 
'tejida inglesa, hila tejidaboratada; yates parificado, Balicllico,fenicado¡ catga 
de los ndmeroB I, 2 y S, catgut ai ácido crómico, caatchac en lámina, compresas 
de algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, 
celalosa al sublimado al 3 por 1.000, gasas cloraro-mercúrica, fenícada,iodofór 
mica, timolisada, etc., en piezas de 1 metro de anebo por 6 de largo y en rollos 
de 10 centímetros de ancho por 6 metros de largo; el mackintoscb, la seda pro­
tectora, la fenicada para ígaduras, tobos de desagüe, pnlverizadores de aire y 
rapor, cajas para caras, et.,etc. Qnien desee conocer los precios de todos estos 
productos, pida el catálogoc qae se remite gratis.

Gotas Neurosténícas Fosforadas Genovd.
E b una preparación sencilla, activa, no peligro-
sa, que, administrada con asiduidad y y '
constancia, resuelve el problema prác- ^  ̂ ^
tico de la medicación de una en- ^  gotas son

on va lioso  
tónico de los ner- 

tan rebelde y tan ^ 0 ^  vios y un alimento
del cerebro; entonan el ab ru m ad o ra  centro céfalo-raquldeo del

como ^  ^  enfermo; vigorizan el tono ge-
neral, y , singularmente la nutri- la ^  ción y vitalidad de los elementos ner­

viosos, cuando hay an desequilibrio entre 
la fatiga y la reparación de dichos elementos, 

consecuencia de exceso de función ó de defecto de 
excitación.

fermedad tan com pleja,

Se facilitan prospectos.— Punto general de venta en la farmacia Geno-
vé, 8, Rambla, frente al Liceo, Barcelona, y en las principales farma- 

“ pesetas.—Depósitosen Madrid; GayosoMoreno, Arenal,2. 
SomolinoB,Infantas, 26.— Lletjet, Carrera de San Jerónimo, 30. —Coi-
oias, frasco, Spesetas.—I

ntas, 26.- , ,
peí, Barqnillo, 1.—Medina, Serrano, B6.

CARNE LIQUIDA 19 P O R  100 D E  P E P T O N A
EX TR A C TO  LIQ UID O  PEPTÓGENO

'TAZADO delD O C T O R y PEPTV A L D É S  G A R C I A
Ex Catedrático de la Facultad de Medicina. Montevideo C'̂ fnérica del Sur). 
H BD AU Jl d e  OaO e n  U S  BXPOBIOIOKBS DB BABCELUNA 1888, PASlS 1889, oáN O TA  1891

T  CHICAGO 1893
Excelente tónica j  poderoso alimento para combatir las en­

fermedades del estómago, hígado é intestinos; anemia, consunción, tisis, es­
crófulas, y para los convalecientes de enfermedades agudas y operaciones 
qnirórgicas.

B e p re s e n ta u te  e n Espafla^RAFAEL TRUNO, B a rc e lo n a .
Por mayor, MELCHOR GARCIA, Capellanes, 1, duplicado 

De venta, F arnacla de Raimundo, Atocha, 25, y en las más acreditadas. Madrid

I

PO LVO
Antiséptico-laxante

DE

MEDINA
Cura el estre­

ñimiento, es tónico 
y antibílioso.

3 PTá S. c a j a

D[ m \ í

S erran o , 3 6 .

P A - S T I L L A . S  
DE CLORHIDRATO DE COCAINA Y MENTOL

L a s  p ro p ie d *d e s  te ra p é n tio a a  d e  eatoa 
doa m e d ioam en toa , la s  baoe eficaeea en 
todaa laa  afeoolonea de la  g a rg a n ta . 
F A R M A C IA  DE B O R R E LL H ER M AN O S 

M A D R ID  i ,  B A R C E L O N A  
PCBRTA DEL SOL. 5 V  ASALTO, B9

LOS SAllClLiTOS
DB

VIVAS PÉREZ
Adoptados do Bm I orden por el Iflnlste.
rio de Marina, por el do Querrá y repo- mendadoa por Academias de lledlolna 
nacionales j  sxtranieras.
CURAN PRONTO Y BIEN
Á LOS ANCIANOS, A LOS TfSICOS, 
A LOS DISENTÉRICOS,
os remedís verdadarameats hwifas «as serte n  
diarrea mertat «asi rtmprr,
A LAS EMBARAZADAS,llgrar so vida y la ds BU hljae, al per de fedasw 
•a forma detesperaate;
A  LOS NIDOS a í d í S S l '  “ * • *
O ATAR R O S T  OXiOBRAS X>B 
EISTÓMA.QO y A todu 1« que pede- 
esn VÓM ITOS V  SZABXtBLAB. 
n n i  i-ne T IF U S  Y  AFBIOOIO-C O L E R A , i r a s  h ú m b d a s  d b
T.A. puní*.

PUaaes en todas lea rav a s iae p
Droonarle» del '•«ndo .

8BLIGILOTOS TlVfiS m
Son falsas todu lu  eaju que as Uevsa «■
si proapeoto insoripoión truparento son Ui 
noabru dd medioantnto j  del Aiiot.

DROGUERIA Y FARMACIA DE LOS HIJOS DE CARLOS ULZURRUN
♦  ♦  ♦  ♦  ESPARTEROS, 9 ♦  ó ♦  ó
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SOLUCIÓN OE R. RUIZ OE U  CUESTA
AL. CL.ORHIDROFOSFATO DE CAL. CREOSOTADO 

Muy útil para la curación de la bronquitis crónica, catarros, esorófa- 
las raquitismo, toses antiguas y recientes, trancazi^ tuberculosis y to(U 
clase de enfermedades del pecho. Depósito general: F. Gayoso, Arenal, 2, 
Madrid, y Rambla Flores, i, Barcelona, y principales farmacias.

Excelente prepara­
ción, de gran utilidad 
para los convalecien­
tes, é indicada, por 

¡ regla general en todos 
los casos de dispepsia, 
gastralgia, anemia,

_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _  I catarros gástricos é
nSstinales, y siempre que la digestión so efectúe de manera irregular. 
Vino de peptona.—Vino de peptona y hierro.—Chocolatedepeptona 

Peptona de carne concentrada. — Peptona do leche.

G. O RTE G A, LE O N , 13, M ADRID

ORTCGA

. HT

iw e e e e e e e e e e e e s e e e

o o

GO

FONENDOSCOPIO
N U E V O  I N S T R U M E N T O  P A R A  A U S C U L T A C I O N

Desoonfiese de las falsificaciones: los legítimos llevan estampados los 
nombres de los inventores Stes. Baszi y Bianchi y del constructor Martin 
Wállach Nachfelger, Pídanse prospectos.

El precio de este instrnmento ha bajado á 25 pesetas.
U N I C O  A G E N T E  P A R A  L A  V E N T A  E N  E S P A Ñ A  

CARLOS GRTJNDEN. — PRECIADOS, 7, MADRID

G RAN  F Ü B R IC A  D E A P Ó S IT O S  A N T IS É P T IO Ó S
INSTRUMENTOS DE CIRUGIA

( . A . 3 L . l G - A - 3 > a 'T E 3 )

P a s t il la s  C lo ro -B o ro -S ó d ic a s  á la  Cocaína

Utilísimas en todas las enfermedades de la boca y garganta.
Recomiéndanae estas pastillas con incomparable ventaja sobre todos los 

medicamentos conocidos á los cantantes y oradores; á los que padezcan de 
ondinas, tos, ronquera, á loa diftéricos, ó loa nervosos y á los niños en la épo­
ca de la dentición. — Precio de la cajo, 2 pesetas. mncfus v MNTni

prapindM p a it i l l»  de BOCA,NA y  MENTOL, y  nrablen de M M iH A , CODEINA y  « N T O l 
Depónto central: Gorgnera. 17, farmacia BOMALD¿_Madnd;____
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Estación de invierno, única en España por sn clima incomparable, exen­
to de toda humedad é inaccesible al paludismo por su altura (500 metros 
próximamente), por sus extensas perspectivas sobre el Mediterráneo, aei 
que dista apenas tres kilómetros, por sos inmensos pinares, entre ios que 
se destaca el magnífico Hotel Miramar (para 800 personas), compitiendo 
en comodidades, confort y detalles con los mejores del extranjer^_

Instalación hidroterápica completísima. Capilla. Casino. Dilección 
facultativa. Calefacción, 22 kilómetros de paseo dentro de la hnca. 

Temporada de invierno: de l.° de Noviembre A 30 de Abra. 
Pedidos, habitaciones, coches, y más antecedentes, Bussot, adminis­

trador Hotel Miramar, por correo ó telégrafo.

i  ^  2'°-̂  I  ® « i
S &F a. •

•  b 0.O9» •

j ESTÓMAGO ' ARTIFICIAL r
I 6 P o I. V  o  S  del I 

D R  K U N T Z  e i un |
I preparadoincompara 
I ble para la cura de lo- 
I das las dolencias ae1 
I e ttO m ago  6 in tes- I 
1 tin os  , por antiguas ¡ 

quesean, t - o s v o m i- :
I tos , a c ed ia s . ar-1 
I doras, p e s a d a z ,  I 
I flatras, d o lo re s  de I 
1 estóm ago , c I n t u - 1 

r  a , etc-, etc , asi que 
I d ia r re a s  ó  estra -
I D i m i e n  t o s  , des- 
I aparecen i  la primera I 
I dosis Exito seguro.'

Caja 7 ‘5 0 ;  media 
ca¡a, 4 p e s e t a s ,  en 

I farmacias y M a d r id .  |
I Arenal, 2, B a r c e lo ­

n a . RamblaFlores, 4 
1 Pídanse FO LLETO S.

t t t t t - f t - t - f r - M - t t * * * * * * * * * * *

VENTILADOR HIGIA
para la cura de aire libre (nocturna é 

invernal), y para el saneamiento 
del aire de recintos habitados.

Informarán: Dr. Valenzuela, Calle 
de Valenzuela, núm. 5, principal.

A T L A S " d e  p a r t o s
POR BLDOCTOR OSCAR SCHAEFFER

CON 139 GRABADOS EN COLORES 
Precio en toda España l O  pese­

tas. Los pedidos á la Administración 
de El  S olo Médico.

Ayuntamiento de Madrid



Ha r in a  Lacteada N estlé
ALIMENTO COMPLETO PARA ÑIÑOS

D E P Ó S IT O  G E N E R A L : R a f a e l  ROMERO. JEREZ

VINO DE VIAL
LACIO FOSFATO-CARNE-QUINA

AlilGEÍO fisiológico COBiplGtíl.
Anemia.— ConYalecencia.

Pérdidas de las fuenas.-Languldez.-inapetencla.
Perfectamente proporcionado y aeimna- 

___  ble, el Vino Fosfatado de tfial ea nn
estimulante poderoso de la nutrición. De cierta eficacia, es el reoons- 
titnyente general de todas las afecciones debilitantes.

Farmaola v i A -C . ,  Rus VICTOS HUBO. 14, LYON, j todas las Farmaolas.

ROB BOYVEAU LAFFECTEUR
DepurativoSiMPLE. Eulusl>ament< vcjetal

presen)o por los Médicos os los cosos do

E H F E B M B D A D E S  G O N S Ü T O C IO N & L E S
A c r i tu d  á e  l a  S a n a r e ,  H e r o í t i t m o ,  

toco y O a r m a tó s is .

CH. F A T H O T )C ‘ . F a r m i c i u t 'C O i ,  102,

E l m ismo COD lODURO DE POTASIO r
Em pleado com o tra ta tn ieo to  com p lem entario  del 

A S M A , este Medicamento es igua lm ente SOBERANO 
en los casos de Gota, Reumatismo crdnico. Angina d i 
Pecho. Enfermedades Especllicti Aereiilaritt ¡) acti- 
áenlalei. Escrdiula y Tuberculósls. F o lle to  según 
los ú ltim o s  trabajos de MÉDICOS £SP£CULSS. 

RuedeRIchelieu, P A R IS .T o itilir it! li ié < lr iie ii|t< lb liit^ i» .

Unico aprobido por
le A C A O K M 1 A  de 
MÍSJlCINAdePARlB

i  «asa de su p u re ra  y de t t  p o d e r o s a  a c t i v i d a d  para turar A ^ e m ify  Clorósse, 
P o b re za  de U  zanffre. —  1 nedWapor día. —  f/ir ío  X ra f/i da/ foffuto. P«r¡t.l4eraB*tux«Arti

IERRO Q.UEVENNE

? INSOMNIOS - DOLORES 
? NERVOSISMO

? ★

?ÍÍfe Q é lin e a u
(flrom; ro  Potás ico A rse n ia c a l  

'  y  C h io ra l  com b in ado s ]
? EL MÁS POTENTE DE LOS HIPNOTICOS 

cilicina infalible, cuya eficacia? JIUK'^'ficina infalible, cuya 
3 A w  indiscutible ha hecho que sea 
'  adüpted.i por el cuerpo de medicina 

 ̂ casi entero.
Sin  p a r a n  e l  I ra ta m ie n to  de la

g  T O S  F E R I N A

»sia

c ons t i tuyen  e l  m e d ica m e n to
A n ~ i -e p i lé p t ic o  p o r  exce lenc ia

r-iiv superiores á los h ro w u ics
l ’ A  com binados ó  asociados

(P o  l ib  ro m  uros)
Las Grageas de Gelineaa han 

sabido adquirir junto ai Cuerpo de 
Medicina, un lugar de predilección 
niuy merecido. »
Los Grageas de Gélineau debra tomarse 

sie'ftpre á Li inifúd o al fin de la comida.

A N T IS E P S IA  OEUS M U C O S A S
BORICINA MEISSONNIER

Hesíateotaata, iU ic r o b ic id a .  C ie a t r é z a n ta
reí T O X I C A .  N I  C A U S T I C A .  N I  I R R I T A N T EEnfermedades de /os OJOS, de las OREJAS, de la  NARIZ, de la  LA R I/I6E , 

de fas  Vías U rinarias, Olnecologia, Úlceras, Quemaduras, Heridas,La BORIOINA se emplea en Polvo ó en Solución.
DBPásiTO GSNEAAL: B a iren lo  B B b A B i call« tftl Brueh, 110, BlMilOAl*V BN CAB PAINOIPACBB BAAMACIAB

Gránulos i.Catillon
A 1 MU.. DS gXTRACTO KOBMAL DR

ESTROFANTUS
Só4pbrdÍA, produceouo% dJur^BÍ» proaU, 

(nao«L ooraxoo debilitado, Itarcn aeeApxrettfr
ASISTOLIA. DISPNEA, OPRESION, EDEMAJ u«d# eOn|iflU4rs« iu uao sin toconvítiitfnif.eOn|iflU4rs« tu uiO »n  tnconvEnitfPU#.

y. 6of ItAteiJemie de Medicina tm » 
EijlwlaFirnu — P«Tl«,3,Bo'i|nS‘-nilitlii M

AMPOLLAS BOISSY
Btn loOtluionu t/B« tfw/JporjBiíol/í

RoQ.per Iu dos iiunLl rte In Ampolin, reeeiirr 
el UipudocQ un puflurlo, y hacerle rrauirar al enferoio

Ampollas Boissy
conlODUROde ETILO

Alirtcnmedlatey.
curadoo (ompleta d«!

Ampollas Boissy
n NITRITO íeAMILO

Alivio ioniedíato y rnnrlún (CDi|jlcla

de ANGINAS dePECHO
SINCOPE, MAREO Y EPILEPSIA
Am pollas Boissy tes eter

ATAQUES DE NERVIOS, SINCOPES, ETC. 
Tedat e ius Ampollas i r  consriTin io leSulJaiucote 

euu en los países cálidos

de lODUROdeSODIO
DE B O IS S Y

rolTDcia lieportliva cootra S ífilis , EaorófuTns. 
Gota, AftiTia. A n g la  a a Oe Pecho, f‘tc.

Depósito en I'abis : 2 ,  Plaza  Vendóme.

É X t R A I l j É R O S >
La  SOOIÉTÉ MUTUELLE DE 
PUBLIOITE {61, rué Oaumar- 
tín, París), de que es director 
Mr. A. Lorette, es la encarga­
da E X C LU SIV AM E N TE  d) 
recibir los anuncios extranje­
ros para nuestro periódico.

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

A e
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